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     LOS DIOSES BAJAN DEL OL​IMPO


           PRIVATE 
(JUEGOS DE PALABRAS)

           Farsa (tragicomedia) musical con un  Preludio  y dos Actos
	PRIVATE 
Nº
	DIOS
	de(l​/la)
	REPRES.​
	ATRIBU​TO
	FAM.ZEUS

	00
	CRONOS
	Tiempo
	clepsidra
	horizonte
	padre

	01
	ÁRTE​MIS
	Caza
	arco
	cier​va
	hija/Le​to

	02
	DEMÉ​TER
	Agricultura
	grano
	sur​cos
	hermana

	03
	ARES
	Guerra
	armas
	lo​bo
	hijo

	04
	HER​MES
	Medi​das
	caduceo
	Pies/alas
	hijo/Ma​ya

	05
	HERA
	Matrimonio
	Reina
	pavo real
	esposa

	06
	ZEUS
	Llu​via
	Padre
	águila
	PATRIAR.

	07
	POSI​DÓN
	Aguas
	triden​te
	caballo
	hermano

	08
	APOLO
	Artes
	laurel
	delfín
	hijo/Le​to

	09
	ATENEA
	Razón
	égida
	lechuza
	hija

	10
	HESTÍA
	Hogar
	fuego
	Lar
	hermana

	11
	HÍFES​TOS
	Fuego aplic.
	fragua
	orfebre
	hijo

	12
	AFRODI​TA
	Deseo
	ceñidor
	paloma
	¿hija?

	13
	DIÓNI​SO
	Arreba​to
	teatro
	máscara
	hijo/​Sémele



              CARACTERES
SATURNO/CRONOS (resabiado) Barbas, clep​sidra, túnica

MARTE/ARES (agresivo) Pecho desnudo y velludo, medallas

JÚPITER/ZEUS (autoritario) Rayo y coro​na, túnica blanca 

JUNO/HERA (engolada) Esposa de Zeus, sofistica​da, pavo real

BACO/DIÓNISO (cachondo) Uvas, jeans, cascos de música 

VENUS/AFRODITA (coqueta) Desnuda, con ceñidor

FEBO/APOLO (arrogante) Lira y sol sobre camisa blanca 

MINERVA/P.ATENEA (alias Sofi, fría) Buho disecado y coraza

VULCANO/HÍFESTOS (amable) Cojituerto, traje y chaleco

 DIANA/ÁRTEMIS (ingenua) Media luna, minifal​da, flechas



MERCURIO/HERMES (chuletilla) Corbata y chaqueta blancas, camisa y pañuelo negros, gafas negra




 
y alas en los pies. (Lleva siempre consigo un teléfono móvil)





    TOMÁS (orgulloso) Joven con barba y vaqueros rotos


Los nombres de los dioses en la obra son los romanos, por ser más conocidos, excepto Venus y Baco que se nos antoja que tienen más sentido como griegos. (Apolo sigue siéndolo en Roma).



Aunque los dioses terminarán deteriorados, Juno y Minerva serán esbeltas y de ademanes aristocráticos. Afrodita es pizpire​ta. Júpi​ter, Apolo y Marte son altos y fuertes. Mercu​rio muy joven, no pasa de los 20 y lleva cámara y grabadora. Dióniso en el Olimpo viste piel de leo​pardo y los cascos de música. Tomás es zarra​pastroso, su barba es descuidada y lleva gafas redondas de me​tal. Vulca​no es modera​do y tiene un parche en un ojo, joroba y reloj de cadena. Diana, infantil, lleva trenzas y calcetines blan​cos.



El escenario está dividido horizontalmente en dos por un altillo sobre el cual habitan los dioses (es el Olimpo). Debajo está la Tie​rra, la calle en primer plano y al fondo dos vivien​das sin pare​des frontales y sin puer​tas exteriores.



PRELUDIO (PRESENTACION)


0
(Niños jugando en la calle. Una señora entrada en carnes tie​nde ropa, por este orden:  pantalón, vestido, bragas, sujetador y un pañal triangular. Los dioses en el Olimpo dormitan y bostezan con indolencia. Júpiter no presta atención al solitario con que juega a la baraja. Minerva lee una inmensa enciclopedia -o una guía telefónica-. Afrodita hace cosquillas a Marte que simula malamente rechazarla mientras Dióniso dormita, aunque sigue con el dedo el ritmo de la música que es​cucha con sus cascos medio puestos. Diana tira dardos a una diana. Vulcano quema un papel con un mechero. Juno se maquilla ante un espejo. El Coro declama mientras se abre el telón)

CORIFEO: Canta! oh musa! la cólera del ácrata Tomás, cuya funesta ira causó infinitas bajas entre los dioses del Olimpo, precipitándolos al Hades del Olvido, a quienes arrojó de las mentes humanas el día que descubrió su propio cuerpo y que, fuera de él, no tenía otra cosa alguna que llevarse a la boca o a la mano.

CORO: Nueve días y uno más permanecieron insepultos los hijos de Níobe asaetea​dos por Apolo y Artemisa, nueve noches y una más fué retenido Fénix por su padre Orménida, nueve años y uno más duró el sitio de Troya, nueve días y uno más tardaron los troyanos con la ayuda de Apolo en derribar el muro de los argivos, nueve días y uno más duraron los fune​rales del divino Héctor abatido por Aqui​les, nueve días y uno más estuvo náufra​go Ulises hasta que encontró a Calipso, nueve años y uno más tardó Ulises en regresar a Itaca..., nueve meses lunares y uno más tardó en gestarse la hazaña que empezamos a cantar: la del humano.




(Marte pasea, con las manos en la espalda y otea el horizonte)

MARTE: Parece que va a llover, me cago en la leche.

VULCANO: (dejando de mirar al mechero) No creo.

MARTE: Que se está encapotando, coño! seguro que llueve.

VULCANO: No creo.

JUPITER: Bueno, qué! por los dioses! ¿echamos una partida?



(Vulcano, Marte y Apolo se sientan con él)
APOLO: (rezongando) Otra partida!  Estoy hasta las grebas detanta partida.

JUPITER: Pues ¿qué hacemos, si no? voto a mí! ¿a alguien se le ocurre algo? (silen​cio) ¿Dónde está Mercurio? (reparte cartas)
VULCANO: Lo mandaste a la Tierra, ¿no te acuerdas? Estará a punto de llegar.

JUPITER: Ya... y Mercurio, ¿dónde está Mercurio? (Todos vuelven la cabeza hacia Júpiter, pero en silencio) A la grande y a la chica envido y, si hay pares, tres.

APOLO: Así, hale! sin consultar! consulta, joé!

JUPITER: ¿Para qué? hijo de Latona, perezca yo si...

VULCANO: (urgando en sus bolsillos) Baco!

DIONISO: (tarda en contestar y no abre los ojos) ¿Passa conti​go?

VULCANO: (encontrado su tabaco, lía un ciga​rrillo) Nada.


     (Bostezan todos al mismo tiempo. Irrumpe Saturno por la calle inferior de puntillas. Durante su monólogo se oyen de vez en cuando los monosílabos propios de la partida de mus que juegan arriba. Saturno se dirige con pre​cauciones a los espectadores, con el dedo índice en la boca, buscando su complicidad)
SATURNO: ¿Se dan ustedes cuenta? Quieren matar el Tiempo, je! matarme a mí! porque señoras y señores, tengo a bien infor​marles que soy Cronos, en Roma Saturno, dios del Tiempo, el abuelo de toda esa fami​lia...


(señala a la parte superior del altillo)
(Momento musical 1)
SATURNO: Según la mitología me alimento de mis hijos, o sea de todo lo que nace en mí, un simple y puro juego de pa​la​bras, como ustedes pueden ver. Si eso fuera ver​dad no estaría ocupando mi trono ese soplapollas de mi hijo! un usurpa​dor! eso es lo que es Júpiter! un usurpador! (mira arriba y a los lados, se calma). La eterni​dad no tiene límites, ni miedos, ni angustias, ni deseos! La eter​nidad no tiene vida! por no tener, no tiene nada. Por eso Júpiter tiene su tum​ba en Creta, porque sabe por el Orá​culo que alguno de sus hijos lo habrá de matar y eso le fasci​na y no para de copular para engen​drarlos, para conseguir su propia muerte, buscando precisamente eso: que lo maten. Y luego se declara inmor​tal, o sea eterno, y resulta que es hijo del Tiempo, pobreci​llo! o qué magnífi​co sentido del humor...! otro juego de pala​bras.

SATURNO: Creyéndose inmortal, Júpiter hizo propalar la especie de que había vencido al Tiempo. Pero yo soy más fuerte que él, los dioses no son más que conceptos, mientras que yo, yo existo! (se palpa), aunque el Destino me tenga condenado a caminar sin detenerme un solo instante, yo existo!..  Si yo me detu​viera el mundo entero queda​ría paralizado, ¿quieren verlo? ... ap!



(Se inmoviliza y todos, arriba y abajo, quedan paralizados. A su risilla de colegial todos vuelven a moverse. Saturno repite la broma,  ap!  Nueva paralización total.  Nueva risilla de Sat​urno antes de correr a medio esconderse tras los telones)
DIANA: Papá! Dile al abuelo que deje de estarse quieto!

JUPITER: Abuelo! compórtate! si no quieres que tus pies te lleven más de​pri​sa de lo que de​sea​ras.

SATURNO: Esa era Diana, la diosa de la caza, que yo no sé qué 
va a cazar, si ya apenas quedan animales.

DIANA: Ahora la toma conmigo, pero ¿qué le pasa al viejo? pare​ce que le hubieran dado cuerda.

DIONISO: Qué chiste más malo, joder! Lo cogen, no? El abuelo es el Tiempo, reloj, cuerda…

DIANA: Para que lo sepas, voy a repoblar los bosques de ani​ma​les. Soy la nueva diosa de la ecología,  me lo pido,  primer!

SATURNO: Ahora se viste de verde y de pacifista, quiere en​gen​drar anima​les para luego cazarlos. Que va a repoblar, dice, ella que es virgen, qué digo! frígida...!

DIANA: Papá! mira el abuelo!

JUPITER: No hagas caso de las palabras aladas que salen de su boca ya sin dientes, Diana, ¿no ves que está gagá?

DIANA: Pero es que hay mucha gente. Y lo está diciendo en público. Lo que pasa es que yo me enamoré de Endimión, el pastor de la eterna juventud, y le sigo siendo fiel. Olía a ma​cho cabrío, humm​m! cómo olía.




(La mano de Juno, sentada ante un espejo, queda en el aire mientras sostiene el rimmel.  Vuelve la cabeza para hablar sin que nadie le preste la más mínima atención)

JUNO: Proserpina me ha dejado dos entradas para el sábado por la noche en el Parnaso, ¿me has oído, Júpiter, mi amor? Si vieras el vestido tan cursi que traía, todo estampado de flores, flores por aquí, flores por allá..., ¡puaf! qué mal gusto! Por cierto que ha llamado Euterpe para informarnos que el próxi​mo viernes no podrá venir a darnos el concierto de pia​no. A la casa de Pan​dora nunca falta pero para venir aquí siempre encuentra alguna excusa. Tienes que hablar con ella, ¿me has oído, Júpiter, mi amor?

SATURNO: (asomándose) Siguen creyéndose importantes y no son más que piezas de museo. Se aburren, Ya nadie se acuer​da de ellos, se han quedado sin trabajo... Yo, el Tiempo, he podido con ellos! (tropieza con algo, se le cae la clepsidra y arriba todos ríen a carcaja​das)
VULCANO: Cuidado, abuelo, que te quedas sin el marcapasos! (Risas exageradas)
SATURNO: El jorobado cojituerto ese es Vulcano, hábil de manos y cojo de pies, el orfebre, el dios del fuego aplicado, el de las tecnologías, el que se está cargando la capa del ozono...

VULCANO: Pero qué dices! viejo estúpido! (al público:) No le hagan caso, está cho​cheando.

JUPITER: Por la barca de Caronte y el fuego de la Hidra, ¿estamos jugando o qué?

MINERVA: ¿Queréis callaros ya? ¡No la dejáis a una concen​trar​se!

SATURNO: Esa que acaba de hablar es la griega Palas Ate​nea, y en Roma Minerva, Sofi pa​ra los amigos. Es la diosa de la Inteligencia, la Eficacia, la Sabiduría. Todos la respetan pero aquí nadie la traga (Sofi mira al público y señala a Saturno mientras simula atorni​llarse algo en la sien). El que juega de compañero con Vulcano es el maléfico Marte, el dios de la guerra, de torva faz, bebedor de sangre, el más odioso de los dioses, nacido para matar, el culpable de las muertes de millo​nes, ho​mici​da de homi​cidas...

MARTE: (en pie, declamando:)  ¡En el alborear de toda civilización brilla una espada!

SATURNO: Y el cuarto que juega en la mesa es Apolo, el dios de los Oráculos, del Autocontrol, de la Moderación, de las Artes y la Medicina, un sol venido a menos...




(Apolo hace al público gestos de que no le hagan caso a Saturno)
AFRODITA: (escanciando champán en la copa de Marte) ¿Qué pasa, abue​lo? ¿Vas a empezar otra vez a contarnos batallitas?

SATURNO: (señalándola) Esa es Afrodita, la de corazón risueño, siempre sonriente, la diosa del Am​or...

AFRODITA: ¡Del Deseo! amor fou como dios manda, ¡sexo! ¡puro sexo! los deseos son honestos mien​tras que el amor es un subpro​ducto del miedo, que me lo dijo la Sofi el otro día, ¿verdad, Sofi?


  (Miner​va no hace caso a la alusión. Afrodita remeda los gestos de Sa​turno cuando éste dice:)
SATURNO: Hubo un concurso de belleza, Miss Olimpo... ¿Saben ustedes quién ganó? (Afro​dita hace aspavientos señalán​do​se a sí misma y disimulando cuando Saturno se vuelve para mirar​la). Qué pregunta más tonta, me estoy haciendo viejo. (Dióniso da una chupada a un canuto cuya colilla arroja a la tierra. Saturno se apresura a recogerla y dar otra chupa​da)

SATURNO: Pero Dió​niso, ¿qué haces ahí arriba con esa gentuza? (Al pú​blico:) Es el dios de los viñedos, el que alegra el corazón de los mortales, Baco para los romanos...

DIONISO: Llama a las cosas por su nombre, carroza! Vino: droga. ¿Qué culpa tengo yo de que el vino, fuego líquido, pegue saltos de alegría cuando le miro?

SATURNO: Es el dios de las orgías.

DIONISO: ¿Ves cómo desvarías? ¡De la catarsis, viejo, de la catarsis! De la escato​logía zoológica, la transcendencia inma​nente, la paradoja, la perversa aliena​ción... ¿Quieres más? Del teatro, la ficción, ¿qué digo? de la moral, porque nadie es lo que es sino lo que los demás esperan de él que sea, ¡ja, ja, ja!




    (Dióniso pasea y pellizca en el trasero a Juno que pega un respingo)
JUNO: ¡Dióniso, por dios!

SATURNO: Siempre igual, el más procaz, el más soez, el más humano de los dioses, 

un tanto extravagante...

DIONISO: ¡Y del falo místico, capullo! ¡que se me olvidaba! ¡el del falo mís​tico!

SATURNO: ¿Lo ven? ¿Qué se puede hacer con él? Luego se queja de que nadie le hace el caso que debieran...

DIONISO: Me la refanfinfla, viejo, ¿sabes? me la reflanfin​fla (desen​chufa los cascos y suena la música a toda poten​c​ia).

JUPITER: (gritando) ¡Esa música, Dióniso! ¡pardiez, voto a mí! ¿quieres bajar esa música?



(Al grito de Júpiter, Saturno se apresura a esconderse de nue​vo)
DIONISO: Ya voyyy... (la apaga). Ser o vivir, ése es el proble​ma. Solución: representar.



(Es entonces cuando irrumpe en el Olimpo Mercurio que arroja al suelo el cuerpo del humano al que arrastraba: Tomás, el ateo)
MERCURIO: Ave Zeus, Júpiter, padre de los dioses, Mercu​rio te 
saluda (se sienta, cansado). Y a vosotros también, faltaría más.

JUPITER: Tardaste demasiado, muchacho (Dióniso se desterni​lla de risa. Júpiter se enfada y le increpa:) ¿Se puede saber qué es lo que te hace tanta gracia?

DIONISO: Si es que hablas igual que en las películas... (no puede aguan​tar la risa) Igualito que John Wayne: tardaste dema​siado, mucha​cho (remedándole, sin parar de reírse).
SATURNO: (asomándose) ¿Se dan cuenta? Ya nadie le hace caso. Ni le respetan, ya no es el de antes.

JUPITER: Es la última que te soporto, Dióniso. La próxima te condenaré a dos semanas con Sísifo a realizar hazañas en las que no creas. (A Mercurio:) ¿Qué noticias traes? (No deja de vigilar de reojo la posible reacción de Dióniso)
(Mercurio arroja una escopeta a Diana que la coge al vuelo para mirarla y remirarla sin adivinar qué pueda ser, llegando a poner su ojo en el cañón mientras que con la otra mano sujeta el arma por el gatillo. Mercurio avanza hacia Júpi​ter como si fuera una estrella del Far West y mira des​paciosa​mente a todos, disfrutando de la silenciosa expectati​va con que esperan sus aladas palabras)
MERCURIO: No pueden ser peores. Los mortales se han hecho monóga​mos, monógonos, monolíticos, peor aún, monoteístas.

AFRODITA: (apoyada en el hombro de Marte): ¿Y eso es malo? ¿Mono qué? (tajantes gestos de Vulcano para que se calle)
MERCURIO: Mono-todo. En la nueva civilización europea y cristia​​na encie​r​ran a los niños en celdas-apartamentos, se toman todo en serio, no se les permite llorar ni reírse a carcajadas, han creado un solo dios que esclaviza sus mentes con premios y castigos, horrible, y se han vuelto un asco de tristes. Más que tristes: neurasténicos. He dicho.

JUPITER: ¡Voto a mí! ¿y éste? ¿quién es? (señala a Tomás en el suelo) No mientas, pudiendo decir verdad.

MERCURIO: Un espécimen del hombre nuevo, atenderá por el nombre de Tomás, es un futuro ateo que en lo íntimo de su corazón urde siniestros ardides. Aún no ha nacido y ya estaba colocando una bomba de reloj en el Olimpo. Milita en el MLD.
JUPITER: ¿En el qué?

MERCURIO: Emeledé: Movimiento de Liberación contra los Dioses.



(Al oír lo de la bomba Juno sólo dijo: Oh! y cayó sentada en el sofá con un conato de desmayo. Diana desabrocha su blu​sa y le aplica sales bajo la nariz)
JUNO: ¡Una bomba en el Olimpo, oh cielos! ¿a dónde vamos a llegar? (chilla:) ¡¡¡Aaahhh!!!



(y se desmaya).

MARTE: ¿Dónde está la bomba? ¿Quién estaba de guardia? Lo vengo diciendo, mira que lo vengo diciendo... para qué tanto libro y tanta educación! vamos a terminar todos mari​cas... A ver, ¿cómo pudo llegar este chorizo hasta el Olimpo? Ahora, como si lo viera, habrá que hacerle un juicio, y a los tres días a la calle, ¿eh? Los derechos humanos, ¡por los cojones! ¡derechos huma​nos hasta que yo me harte...! Pero ¿dón​de está la bomba? ¡joder! ¿dónde coño está la bomba?


    (Marte  mira en redondo,  como esperando del público un aplauso hasta que, decepcionado,






 se encoge de hom​bros)
JUPITER: Eso, eso. Eso es exactamente lo que iba a decir yo. A ver, ¿dónde está la bomba?

MERCURIO: Este hombre va a encontrar el ácido ribonu​cleico y consegui​rá fabricar un ser humano en un frasco de cri​stal.

VULCANO: Eso ya lo hice yo, ¿no fabriqué yo a Pandora? y del barro, más difícil todavía.

JUPITER: Pero ¿y la bomba? a ver, ¿dónde, dónde está la bomba?

MERCURIO: ¿Es que no lo comprendéis? ¡cerrados de mollera! ¡si los humanos encuen​tran una explicación al origen de la vida, no nos necesita​rán! ¡La bomba es una metá​fora, tíos, que no os enteráis!

MARTE: ¡Joder con las metáforas de los cojones! (al público:) ¿Ha dicho o no ha dicho antes que estaba poniendo una bomba?

AFRODITA: (redicha) Lo que pasa es que Mercurio con tal de darse impor​tan​cia cuenta las cosas de una manera...

MERCURIO: ¡Yo cuento las cosas con la elocuencia que me viene en gana! ¿pasa algo?

VULCANO: Pasa que estamos hartos de tus ínfulas, pasa que desde que te han nombrado jefe de los informativos...

DIONISO: Los niños que nazcan en probetas seguirán sintien​do la nece​sidad de nosotros lo mismo que sus padres y los pa​dres de sus padres (todos concentran en él sus miradas). No es la explica​ción del origen de la vida lo que buscan en nosotros, sino la ilusa pretensión de sobrevivir a su propia muerte. (Mirando a Mercurio:) ¡Toma redicho! Pero los niños que nazcan en probetas también mori​rán. ¿O no?

MERCURIO: (a Dióniso) Te crees muy listo, ¿verdad? Con tal de llevarme la contraria... Pues nada, hombre, lo que tú di​gas.

DIONISO: En cuanto a que Tomás, por ser un ateo, pueda ha​cer​nos daño, eso habría que verlo.

JUPITER: Ah, ¿no? ¿Y eso?

DIONISO: Nuestros enemigos son los indiferentes, mi viejo. Los que nos atacan, al hacerlo confirman nuestra existencia.

MARTE: No, si encima tendremos que ponerle una medalla.

JUPITER: (a Marte y a Dióniso, no sabe bien a cuál de los dos) ¿Tú crees?

MERCURIO:  O sea que nos atacan, luego existimos. Este nos hace masoquistas. Al que venga sacudiéndonos, encima tendre​mos que besarle los pies.

MARTE: ¡Hasta ahí podríamos llegar! Lo que hay que hacer es abortar​le. Y pegarle cuatro leches. A él y a todos los de​más. A los ateos, quiero decir.

JUPITER: Cíñete a los hechos, Mercurio, y prosigue con tu informe. Vamos, ¡habla! no ocultes lo que piensas, para que todos lo sepamos.

MERCURIO: ¿Yo? no, que siga él (señalando a Dióniso que hace un gesto despectivo). ¿No lo sabe todo? Pues que lo cuente él (se sienta).
JUPITER: Y tú, ¡eh, tú! (le da una patada a Tomás que se levanta  con toda  dignidad) ¿Tienes algo que alegar en tu favor?

TOMAS: ¿Yo? No soy yo sino vosotros los que estáis condena​dos a morir.



(Gritos. Retienen a Marte que intenta aporrearle con un puño)
VULCANO: Y ¿de qué vamos a morir? si se puede saber.

TOMAS: De anemia, falta de nutrición. (Nuevo intento de Marte al que sujetan) Cada vez se os ofrecen menos cultos. Y ése es vuestro alimento. Estáis a punto de morir de inani​ción.


        (Júpiter pasea,  manos atrás,  se rasca la barbilla, respetan su silencio)

JUPITER: ¡Se convoca al ágora la Junta Directiva! ¿Hay quórum?

DIONISO: ¡Venga, tío, qué más da!



(Se sientan todos menos Tomás, que queda en pie, esposado. Saturno aplica el oído desde detrás de la cortina.  Marte insi​núa un sopapo de revés a Tomás que no se inmuta)
JUPITER: (a Mercurio:) Supongo que tendrás alguna propues​ta. (Enérgico:) Mercurio tiene la palabra. Si nos dice lo que piensa, podre​mos enterarnos todos.

MERCURIO: Pero ése que no vuelva a interrumpirme, ¿eh? Yo aviso. (Carraspea:) 

Como iba diciendo, todo parece indicar que, tras escuchar las teorías de un tal Copérni​co, Galileo, Dar​win, Marx, Freud, James Joyce y algunos más, los morta​les están a punto de aceptar su propia mortalidad.

MARTE: ¿En qué quedamos?

JUPITER: ¡¡¡Chisss!!! ¿queréis dejarle hablar? (a Mercurio:) ¿Y qué?

MERCURIO: ¿Cómo que y qué? ¿cómo que y qué? Si llegan a ese punto, insis​to, no nos necesitarán. Y lo que es aún peor, ya nos han encon​tra​do un sustituto (silencio mortal, larga pausa). Han decla​rado dios a un tal llamado Dólar.

VULCANO: ¿Un tal llamado qué?

MERCURIO: Dó-lar. Le han levantado templos que se llaman Bancos, y ahora son los banqueros los nuevos sacer​dotes. (Mercurio blande un billete que pasa de mano en mano y lo miran al tras​luz). Leed lo que lleva escrito: IN GOD WE TRU​ST, o sea: en este Dios confiamos, el único dios verdade​ro, por eso sólo nos fiamos de Ti.

DIONISO:  ¿Y dices que están tristes? (Mercurio no se digna contestarle) Habrá que devolverles la alegría. A un ritmo lúdico, sáfico, yámbico.

MARTE: (pegando sobre la mesa un fuerte puñetazo) Lo que hay que hacer es invadir la tierra, ¡pero ya! y cortarles las cabezas a unos cuantos. Yo me encargo.

MERCURIO: No estaría mal. Cada vez que tú te encargas del futuro de la Historia lo que haces es meterles otra vez en la Prehistoria. Claro que allí nos adoraban, eso es verdad.

JUPITER: (engolando la voz) Así como las llamas de los incendios forestales se extien​den vertiginosamente cuando el viento empuja al fuego infatiga​ble...

MINERVA: (le interrumpe) Tendremos que analizar esa triste​za.



(Deja el libro que estaba leyendo sobre una silla y Diana lo ojea mientras grita





 semicantando en plan chivata:)
DIANA: Sofía está leyendo a Ma-quia-ve... -lo.

JUPITER: ¿Con qué nuevo proyecto nos sorprenderá mi dilecta Minerva, la de mente preclara y ojos de lechuza? ¿En qué estará pensando?

MINERVA: En bajar a la Tierra. Según parece el Paraíso está en la Tierra, o al menos eso intentan. Pero que nadie crea que un paraíso en la Tierra significa un paraíso sin dioses, simple​mente tendremos que mudarnos. Nues​tro futuro depende de las pers​pecti​vas religiosas de la actual huma​nidad.

JUPITER: Me lo has quitado de la lengua, en serio. Eso es pre​ci​samente lo que yo pensaba proponer.

DIANA: ¡Yupiii! ¡qué diver! ¡voy a ser la diosa de la Eco​lo​gía! ¡me lo he pedido! ¡primer!

DIONISO: Puede ser peligroso. Hacerse mortales implicará una bajada sin retorno, pues tendremos que morir.

MINERVA: Aquí sí que moriremos, si no hacemos algo ¡y ya! Con el tiempo volverán a inventarnos, en cuanto nos necesiten. Lo que urge es evitar que nos olviden. Bajaremos tú, Dióniso, tú, Afrodi​ta, tú, Apolo y yo misma...

APOLO: Pero bueno, ¿y yo, por qué?

MINERVA: Nos encarnaremos en dos parejas humanas. Mercurio archivará y procesará toda nuestra información.

AFRODITA: ¡Qué coñazo de tía...! ¡ya está mandando! ¡jolín, cómo le gusta mandar!

DIANA: ¡Y yo qué! ¡y yo qué! ¡Lo he pedido primera! ¡yo quiero ba​jar! (llora)
JUNO: Cállate, mocosa, cállate de una vez si no quieres que te atice cuatro sopapos como tuve que hacerte en el sitio de Troya, ¿o es que ya no te acuerdas?

APOLO: Sería indecoroso que un dios inmortal se tomara públicamente tanto interés por los mortales.

MARTE: No te preocupes, que yo bajo en tu lugar. Dejádmelo a mí: en un tris-tras cuatro bombazos y arreglao.

JUPITER: ¡Ya está bien! (silencio). ¿Alguna otra objeción? (le​van​tan sus manos Marte, Vulcano, Apolo, Afrodita, Diana, Juno, Dióniso y Mercurio. Júpiter no se percata) Lo dicho, enton​ces: bajaréis los cuatro. Se levanta la sesión.

DIONISO: ¡Un momento! quiero saber cuál va a ser mi pareja. Porque si es con la Sofi, lo siento, amigos, pero el que suscribe se niega.

APOLO: El que se niega soy yo.

AFRODITA: No hay problema. Yo me quedo con los dos y Sofía que se reencarne en un travesti.

JUPITER: ¡Azar! ¿dónde está el Azar?

MERCURIO: Está echando las quinielas. Pero si lo que necesi​táis son sus armas, aquí tenéis sus dados.

JUPITER: (arroja los dados, no sin antes pedir el consenti​miento a Mi​nerva que asiente con la cabeza) ¡La suerte está echada! (Mira los dados y afirma con grandi​locuencia:) Por una vez en la Historia la eficaz Sabiduría se empa​rejará con la Catar​sis desme​dida y la risueña Belleza con la comedida Inteligencia (lo ha dicho al tiempo que unía la mano de Sofía con la de Dióni​so y la de Afrodita con la de Apolo).
DIONISO: (soltándose, irritado) ¡Me niego! (Júpiter le pega un tortazo que lo man​da a seis metros) ¡Joé, tío, ya está bien! ¡te pasas el día zurran​do!

JUPITER: Te la estabas buscando, Diónisos, llevas toda la mañana bus​cán​dola.

MINERVA: ¡Mercurio, los disfraces! Ya os estáis vistiendo.




(Mercurio acerca la ropa y los cuatro se visten -Minerva con traje chaqueta, maletín, moño y gafas redondas; Apolo con traje gris y Dióniso con vaqueros, en tanto que Afrodita tarda en hacerse un lazo grande en el pelo-, mientras vemos y oímos lo que sigue, y todos terminando al mismo tiempo. Diana los ayuda intentando inútilmente reprimir su risa al alisarle a Apolo las solapas. La nueva vestimenta provoca el despre​cio de Marte  y la perplejidad en todos los demás.)
TOMAS: ¿Y yo? ¿Se puede saber qué pinto yo aquí en todo esto?

MARTE: (desenfundando la espada que luego envai​nará) ¡Dejádmelo a mí! éste corre de mi cuenta

MINERVA: (vistiéndose) Lo necesitaremos como cobaya para la investiga​c​ión. Convie​ne que sea libre. Condenémosle a vivir.

APOLO: Bueno, eso habrá que verlo. Por lo pronto deberemos condicionar su libertad, ésa es mi propuesta, sin perjuicio...

MINERVA: (cortándole, seca, mientras acaba de vestirse) No nos está permitido a los dioses nego​ciar con los mortales. Nos crearon crueles, sangui​narios y déspo​tas, y así es como nos quieren.

DIONISO: También les servimos para echarnos las culpas de todos sus males, cuando son ellos mismos quienes se los procuran. ¿O no?

JUPITER: ¡Soltadle! (Mercurio le suelta las esposas)
MARTE: ¡Pero bueno!

TOMAS: ¡Voy a nacer! ¿se dan cuenta? eso significa que soy inocente. ¡Inocente! ¡soy inocente!




(Se cierra el telón con un lento fade-out de la música y de la iluminación, cuando bajan  por la escala  a la Tierra  los seis: Minerva, Dióniso, Apolo, Afrodita, Tomás y Mercurio).









( Mientras bajan:)
(Momento musical 2)

JUNO:  La juventud está perdida... Claro, no tiene hori​zontes...

DIANA:  ¿Os habéis fijado en sus ojos? Son azules. Su mirada es altiva y sus 

gestos dignos. Es guapísimo. No me ha gustado nada, pero que nada, nada...

JUPITER: ¿Tú crees que será peligroso?

VULCANO: Los humanos son libres. Debemos ser sutiles.




(Bis todo)


    
 (El coro declama mientras cierra y abre el telón para el Acto I)
CORIFEO: Zeus Páter castigó a los humanos con el Diluvio universal y luego repobló la Tierra con nuevas generaciones.

CORO: La diosa Temis aconsejó a Deucalión y a Pirra que arro​jaran hacia atrás los huesos de su madre, tapándose los ojos con un velo.

CORIFEO: Deucalión y Pirra cogieron piedras del suelo y sin mirarlas las arrojaron hacia atrás.

CORO: De las piedras de Deucalión surgieron los hombres y de las de Pirra las mujeres. Desde entonces quedaron abolidos los sacrificios humanos a los dioses pero los hombres no han dejado de matarse mutuamente.

CORIFEO: Oh, Zeus! tú que eres padre también de los mortales, enséñales a vivir en paz y en alegría, y destierra de sus mentes el error y ofuscación en que se empeñan.

ACTO PRIMEROPRIVATE 


1

(Calle y casa de los dioses)
DIONISO: Marihuana, tengo yerba, marihuana! costo de Ceuta! choco​late guai! (a la pareja que se le cruza:) ¡Eh, tú, vosotros! ¿creéis en dios? (se miran uno a la otra. Dióniso saca un lápiz y un bloc de notas) ¿Esta​ríais de acuerdo en que, si los dioses no exis​tie​ran, habría que inven​tar​los? (la chica sale corriendo asustada, arras​trando con ella a su pareja. Pasa Tomás repar​tiendo folle​tos)
TOMAS: Apúntese al MLD, un donativo para el MLD..., no dejen de acudir mañana domingo a la manifestación en la Casa de Campo, habrá música y tortilla con buen vino...







(le da una tarjeta a Dióniso)
DIONISO: ¡Cielos, pero si es Tomás! ¡eh, Tomás! ¿no te acuerdas de mí? Soy Dióniso, Baco, el dios del vino.

TOMAS: (escapa bromeando) ¡Socorro! ¡los dioses me persiguen!




(Sale sin dejar de gritar que los dioses le persiguen. Dióniso entra en la casa, y se desparrama en el sofá. Entra Afrodita con su lazo en el pelo, fregona  y mandil colgado del cuello,  sin nada deba​jo. Dióniso mira al trasluz un billete de dólar)

DIONISO: ¡No hay más dios que el dinero y la Banca su profeta! ¿Cómo se puede adorar un papel? ¿Cómo se entiende que esto me​rezca víctimas y sacrificios?

AFRODITA: Sacrificios, todos. Nunca llego a fin de mes. Pero ¿qué haces tú por aquí? ¿No tenías que hacer encues​tas?

DIONISO:  (bromea, misterioso)  Estaba buscando un hombre.

AFRODITA: ¡Vaya! ¿Es que ya no te gustan las mujeres?




(se sienta, agotada, en las rodillas de Dióniso)
DIONISO:  Bueno, y a ti ¿qué te pasa?

AFRODITA: ¡Uf! la lavadora...

DIONISO:  ¡Ah! la lavadora.

AFRODITA: Llevo toda la mañana con ella. No funcionaba, y yo venga a trajinarla por aquí, desarmándola por allí, y luego resultó que es que no estaba enchufada.

DIONISO: ¿Y eso te agota?

AFRODITA: Espera. Toqué todas las teclas y cambié varias veces el progra​ma.

DIONISO: ¿Y...?

AFRODITA: Y seguía sin funcionar. Dos horas. ¿Y sabes por qué? (Dióniso niega) Porque la llave del agua estaba cerrada.

DIONISO: Esto se pone cada vez más interesante. Muy bien. Y entonces tú la abriste y ¡oh dioses!  hete aquí que funcio​nó.

AFRODITA: Sí, que te lo crees tú eso. No se abría el canal del suavizante. Y anda que al centrifu​gar... La centrifu​gué, como Júpiter manda, pero estaba llena de agua. Total, cinco horas, y mira, mira por dónde viene el charco.




(Dióniso se levanta  y simula chapotear con los pies el agua junto a la puerta que da al interior de la vivienda)
DIONISO: Podrías patentarlo. Seguro que así queda la ropa más limpia




(Afrodita lo abraza por detrás).

AFRODITA: Saqué la ropa para desaguar la lavadora y la es​trujé toda a mano en la bañera


(se seca el sudor. Al entrar Apolo, Afrodita se separa de Dióniso simulando pintarse las uñas)
APOLO: (off:) ¡Vaya día! Tengo callos en las manos de tanto jugar al golf (los ve todavía abrazados y continúa con rabia conteni​da:) Seguid, seguid, por mí podéis seguir compor​tándoos como dioses. Si lo mío es lo Modera​do, lo vuestro son los Excesos (Afrodita se lo cree y se acerca a abrazar a Dióniso) ¡Afrodi​ta! formamos una pareja en matrimonio y se supone que debemos comportar​nos como humanos...

DIONISO: Los humanos están hartos de sermones de misóginos cristianos... (se enfrentan y Afrodita se interpone)
AFRODITA: Bueno, ¡qué! (a los dos:) ¿echamos un casquete?

MINERVA: (entrando) ¿Cómo va la encuesta? (atareada con quitarse los guantes y revolver papeles en el maletín) Afrodita, ¿has visto mi agenda? ¡vaya, aquí está!.. Veamos, muchachos, informen, ¡venga, la encuesta! ¡a ver, resultados! (se sienta tras dibujar en una pizarra con trípode un diagrama del Olimpo)

DIONISO: Entrevistados, más de doscientos. Edades, entre 7 y 95 años. Parámetros: clases sociales, todas; reservas, ninguna; margen de error, 2,7%. Pues bien, el 94,3% no sabe, no contes​ta. He visto a Tomás (agita en el aire la tarjeta de Tomás).

AFRODITA: ¡Tomás, claro, Tomás!

  (chasquea los dedos, está pensando algo. Minerva alzaba el puntero hacia la pizarra para explicar su nuevo organigrama del Olimpo pero al oír lo de Tomás se interrumpe y vuelve la cabeza)

MINERVA: Y ¿por qué no le has traído? Deberíamos experimentar con él la esquizofrenia paranoica y la terapia sublimi​nal por miedos induci​dos.

AFRODITA: (relamiéndose y frotándose las manos) De ése me encargo yo.

APOLO: ¡Afrodita, por dios! ¡A-fro-di-ta! ¡ni-se-te-o-cu-rra!

DIONISO: ¡Toma castaña! Ahora quiere tirarse al Tomás.

AFRODITA: No podrá resistirse, soy la diosa del Deseo. Y él un ateo. Que no podrá dejar de desearme aunque quiera rechazar​me como diosa. La cosa promete, tiene morbo.

DIONISO: No lo conseguirás. ¿No ves que nos desprecia?

AFRODITA: Con la cabeza, pero no con la pilila, ¡si lo sabré yo! ¿Al​guien quiere apostar?

DIONISO: Te apuesto dos bueyes, seis esclavas de senos profundos y diestras en muchas labores así como diez trípodes del bronce del mejor... a que sí.

APOLO: El problema religioso de los seres humanos está en su
cabeza y no en su bajo vientre.

AFRODITA: (redicha) ¡Que te crees tú eso! (sale. Off:) ¡Es mi sino! y le tengo unas ga​nas...

APOLO: No, si ahora resultará que los mortales piensan con el culo.

DIONISO: Más de lo que te imaginas. (Minerva se ha puesto en pie, puntero en mano)
MINERVA: Bueno, ¿nos centramos de una vez? Tengo datos sufi​cien​​tes para deducir que el dios monoteísta corrompe a los mismos que lo adoran. Hasta el sexo, Afrodita, es pecado.

DIONISO: Buena idea, imagino que será mas placentero. En eso han consegui​do superarnos.

MINERVA: Pero los nuevos tiempos exigen nuevos dioses. Donde Zeus gobernaba y los demás éramos todos sus hijos o depen​dien​tes, ahora en su lugar Saturno deberá ser el padre de la Muerte y Apolo fecundará en ella el Miedo y la Curiosidad. Dióniso engendrará en Afrodita al nuevo dios del Ocio...

APOLO: ¡Eso jamás! ¡Afrodita es ahora mi esposa!

MINERVA: ¡Silencio!... Yo me ocuparé de la organización, mitólo​gos ven​drán que expliquen el reajuste. Habrá que darle mayor protagonismo al Miedo, un dios de segunda, pero ¡qué se le va a hacer! la democracia ha llegado al Olimpo, ¡viva la mediocri​dad! Tendremos que llenar a los humanos de desgra​cias...

DIONISO: ¡Pero entonces le quitamos al mundo la alegría!

MINERVA: El humano feliz no necesita de los dioses. Es cuestión de supervivencia. Se trata de ellos... o noso​tros.

APOLO: Hasta ahí podíamos llegar, a tener consideración con los humanos. No es justo humillar a un dios por causa de los mortales. Pero... ¿qué tengo yo que ver con todo esto?

DIONISO: Creo que deberíamos consultar con los mortales, al fin y al cabo son ellos...

MINERVA: ¡Cuántas veces quieres que te repita que los huma​nos nos quieren déspotas, necesitan los dogmas, la reli​gión es irracional y nos desprecia​rían si negociáramos con ellos! ¿De qué les serviríamos si no los maltratáramos? 

APOLO: (impaciente) Pero ¿qué diablos tengo que hacer yo? ¿Cuál es mi papel en todo esto?

MINERVA: El nuevo rey solar (señala a Apolo) tendrá que despo​sarse con Gaia, la Tierra, si es que quieres figurar como jefe del cotarro. A la vieja diosa no le importará que seas tú el que actúe de figurón, de Presi​dente.

APOLO: ¿Presidente? ¿Yo? (no puede soportar tanta satisfacción) ¿Y Júpiter?

MINERVA: Es para salvarlo, a él y a nosotros, por lo que hay que derro​c​a​rle, ¿no lo entiendes?




(Mercurio escucha, pegada su oreja al suelo, encima de la casa de los dioses. Se ajusta los cascos y maneja una grabadora y una cámara que destella flashes de vez en cuando, mientras Sofía sigue explicando el nuevo organigrama del Olimpo)
APOLO: (mira a Dióniso, duda) Y ¿cómo sé yo que no me engañáis?

MINERVA: ¡Mira los hechos! no me estoy inventando nada, la realidad está ahí, ¿no la ves? ¿acaso no es el Sol el centro del universo humano? Escucha: Marte, Venus, Mer​curio, el mismo Júpiter, hasta Saturno y Plutón, y la Tie​rra, giran todos en la órbita del Sol, ¡qué más quieres (para sí, farfullan​do:), cerebro de mosquito! asómate a las tiendas y a las librerías, verás por todas partes tarots y esote​rismo, ovnis y astrología. ¿O es que no te has leído todavía mi Manual del Perfecto Ser Humano?

DIONISO: (lee la portada de un libreto que arroja al aire para que Apolo lo coja al vuelo) Aprenda a ser humano en siete días. De la colección "Hagáselo usted mismo. Siglo XXI".

APOLO: (hablando para sí mismo, como tomándose la lección, pues cuenta con los dedos) Animal racional, políti​co, cu​rioso, animal que al salir de la placenta busca otros placebos como la religión, la moral, o la familia...




(Dióniso pregunta con un gesto y Minerva le contesta que no le haga caso. Entra Afrodita vestida y pintada como una puti​lla de arrabal, muy ceñida, el bolso al vuelo)
AFRODITA: ¿Quién dijo que yo no sabría vestirme? Delego el mío voto. Ciao. (Besa al aire y recoge la tarjeta de Tomás que Dióniso dejó sobre la mesa)
APOLO: Pero ¿a dónde vas? No se te ocurra visitar a ése... Te tengo dicho que no quiero que vayas nunca sola, te acompa​ño.

AFRODITA: Otro día, cuando llueva, ¿eh?

     (Al salir Afrodita vemos a Mercurio esconderse y seguir escuchan​do con los auriculares, pegado ahora al tabique de la casa contigua y con la grabadora que mani​pula nervioso, frotándose las manos)
DIONISO: La diosa del amor intentando seducir a un mortal ateo,  a ver qué pasa.

APOLO: (pasea nervioso) Como vaya con ése, no respon​do.

MINERVA: Así pues, concluyendo, tenemos que reestructurar toda la Mitología. Tal como está ya no sirve. O adaptarse o morir.

APOLO: ¡Me niego a colaborar en nada sin permiso de Júpiter Papá! (Minerva mira a Apolo que se levanta, se recompone, se alisa el pelo y pasea con arrogan​cia) Entonces ¿tú piensas que yo? ¿yo...? ¿realmente tú crees que yo? (Dióniso no puede aguan​tar la risa. Apolo lo coge de las solapas y lo za​randea) ¿Qué te pasa a ti, cretino, eh? ¿te hago gracia?


(Dió​niso se zafa de él  con brusquedad y le hace frente, llegando a juntarse sus narices)
MINERVA: Causándonos males entre los dioses complacemos a los seres humanos... Si se trata de humanizarnos, no está mal para empe​zar.

APOLO: ¿Y Afrodita?

DIONISO: Estará con Tomás, imagino. Ya aparecerá, cuando me​nos se la espere, como siempre.

APOLO: No voy a consentirlo... (recomponiéndose,  se dirige a Minerva:) pero yo me refería a su nuevo papel.

MINERVA: (evidentemente harta) Será siempre lo que es. Ésa no tiene remedio.

APOLO: ¿Y si Júpiter no acepta?

MINERVA: Tú tienes mejor hechura, Apolo, ¡dónde va a parar! (Dióniso apenas puede reprimir la risa) y hoy lo que paga es la imagen en los medios de comu​nica​ción.




(Mercurio disfruta lo suyo con la oreja pegada al tabique lateral)
APOLO: ¿Y cómo sabré que sé hacerlo?

DIONISO: Muy fácil, hombre, escucha, tú te presentas a las eleccio​​​nes genera​​les que son ahora y las ganas, ¿no? (Es Minerva la que tiene que controlarse para no soltar la carcaja​da) y como estamos en plena democracia, la elección por los humanos será aceptada de inmediato por los dioses.

APOLO : No sé si te entiendo.

DIONISO: Yo te lo explico. Verás, lo natural es simple, por eso inventamos el arte. El desnudo es casto, por eso hay que vestirse, disfrazarse, prohi​bido desnudarse. La solución: representar. ¿Lo vas entendiendo ya?




(Minerva confirma lo que dice Dióniso con evidentes signos positivos de cabeza)
APOLO: (carraspeando) Bien, manos a la obra. (Ordenando:) Tú, Minerva, te encargarás del aparato y del programa electoral, y tú como Secretario General...

DIONISO: Secretario del Pedo.

APOLO: ¡Cuidado! ¡que tú no sabes con quién estás hablando...!

DIONISO: Si hablo en serio, señor Presidente. ¿No soy el dios del vino? Pues eso, si es que ahora a la borrachera la llaman pedo. Así que soy el nuevo dios del Pedo (Minerva no aguanta la risa). ¿No os gusta? A mí me fascina.

APOLO: (a Sofía, en tono engolado, vigilando a Dióniso de reojo) Mucho me temo que sería un tanto irreflexivo por mi parte acceder a tu propuesta sin antes dedicarle el tiempo necesario para poder tomar la decisión más adecuada...

MINERVA: No nos sobra el tiempo, ¡vamos! comienza ya en la calle tu cam​paña electo​ral




(lo echa a la calle empujándolo de malas maneras)
APOLO: (sale trastabillando) Todo sea por la causa de la infe​liz Humanidad. Pero, ¿y Afrodita?




(le cierran de un portazo)
DIONISO: ¡Qué tío más estúpido! da el tipo perfecto del político.

MINERVA: Capaz será de ganar las elecciones.

DIONISO: ¡Digo! Para triunfar en políti​ca hace falta ser medio​cre. (histriónico:) Los espíritus más nobles no po​drían sopor​tar las mentiras y bajezas de esa sucia y necesa​ria activi​dad. He dicho, que diría el otro.

MINERVA: Pues éste va camino de Presidente vi​tali​cio.

  (Suena el timbre. Se extrañan. Sale Dióniso a abrir por la puerta interior. Espera ansiosa. Vuelve)
DIONISO: Era el vecino de abajo, protesta por no sé qué de unas gote​ras... 


(Se apaga la iluminación de la casa y da paso a un foco que alumbra lentamente la figura de Apolo, ya en la calle)
APOLO: ¡Por fin se hace justicia! ¡ya era hora!

(Momento musical 3)
APOLO: (repartiendo folletos por la calle) Venid, votantes, a mí, que no os decepcionaré. ¿Que​réis colegios, tres? cuatro? yo os daré tres, cuatro mil. Y os prometo no pediros nada a cambio. No habrá un metro cuadrado sin colegio, no habrá un metro cuadrado sin un par​que, no habrá un metro cua​drado sin un hospi​tal... Os prometo que seréis los más felices, los más altos y más guapos, vuestros hijos serán sanos, vuestro esposo será fiel. Os prometo que en las nuevas carreteras po​dréis correr más deprisa que la luz, y también, si queréis avan​zar hacia el futuro, yo os pro​meto que lo haréis en la quinta dimensión. Y os prometo no pediros nada a cam​bio. Venid, votantes, a mí, que no os decepcionaré. ¿Queréis colegios? ¿tres? cuatro?.., yo os daré tres, cuatro mil.



(Sin hacerle ningún caso un soldado y una chacha con cofia se besan, cayendo de un cochecito al suelo una muñeca que llora)
APOLO: En cuanto a esos dos, cualquiera se fía de ellos. Cua​ndo llegue mi momento les llegará el suyo. (Y hace mutis por el foro dando saltos de contento y gritando:) ¡El poder es mío!



(Se ilumina de nuevo la casa de los dioses)
MINERVA: ¿Te imaginas lo que podríamos hacer juntos? la Razón es fría sin el Arrebato, pero las Emociones descontroladas llevan a la Locura. Juntos, sin embargo, nada ni nadie podría con nosotros.

DIONISO: No hay trato. (Al público:) Lo que le sobra de cerebro le falta de ovarios. ¡Y pretende llevar ella el control!

MINERVA: (al público:) No se da cuenta de que la Ciencia es la nueva Reli​gi​ón y que, por tanto, ¡los tengo a todos controlados! (mutis)
DIONISO: Será todo lo lista que se quiera pero ha olvidado algo, que entramos en la nueva Edad del Ocio donde la Fic​ción será la nueva Realidad (se frota las manos, llena su vaso de vino y brinda al público antes de bebérselo de un trago. Guiña un ojo al afirmar cuando pregunta:) ¡Je, je, je! ya veremos de quién es el poder.




(Fade-out de la luz de la casa de los dioses...




...y se ilumina a Dióniso -y luego a Minerva-, ambos con Tomás, uno después de otro y cada uno en el lado opuesto del escenario)
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(Calle: Dióniso de travesti, peluca de mujer, cuernos de sátiro y minifalda, botella en mano y medio borracho. Llega Tomás, que se acerca distraído, dando patadas a una muñeca de trapo como si fuera una pelota))

DIONISO: Tomás.

TOMAS: ¿Qué te pasa?

DIONISO: Tengo algo para ti, es un buen negocio (señala todo en rededor:) Todo eso, el mundo entero y la eterna juventud, serán tuyos si pos​trán​dote ante mí me adora​res. Barato, paisa, barato.

TOMAS: Y ¿quién te ha dicho que no quiero morirme? Es debido a que tenemos que morir por lo que los humanos sentimos, odiamos, amamos... La gracia de no morir sería una condena a vivir muertos. Es la muer​te lo que hace a los humanos superiores a los dioses. Es la muerte lo que los dioses, aburri​dos, envidiáis de nosotros los morta​les.

DIONISO: No jodas. (Foco al otro lateral donde está Minerva)

MINERVA: Tomás.

TOMAS: ¡La otra!

MINERVA: Tengo algo para ti. (Tomás aburrido no se digna ni siquiera contestar). Si te unes a mí...

TOMAS: ...alcanzaré la Verdad, seré como dios. Parece que las ofertas de inmortalidad están de rebajas.

MINERVA: Serás como dios, sí, y entonces...

TOMAS: ... eso sólo ocurrirá el día que tú puedas amamantar a esta muñeca, aunque para ello antes tengas que volverte neuras​ténica (le ha arrojado la muñeca que ha recogido del suelo y que Minerva agarra al vuelo)
MINERVA: ¿Qué es esto? ¿una maldición?

TOMAS: Si supieras que sólo eres un fantasma. Dios no es más que un tema de conversación... de los que son de​ma​sia​do vie​jos para ha​blar del amor, de los que son dema​siado ricos para hablar del dinero, de los que son dema​siado egoístas para hablar de los demás, de los que son demasia​do tímidos para hablar de sí mismos, de los que son demasiado torpes para hablar de la vida o del arte...

MINERVA: (silba) ¿Y eso es tuyo?

TOMAS: (señalando el libro) De Huxley. Contrapunto, 1928. Y te digo más: En la hipótesis de un dios, sólo serían dignos de él los que se hubieran atrevido a rechazarlo. Por lo tanto no me sirve ni siquie​ra como hipótesis. Si supieras lo atractiva que serías si renegaras de tus orígenes divinos. Pe​ro la razón es estéril, es el sexo el que es fecundo, ¡y tú tienes el vientre va​cío!




(Tomás ha dicho esto último mientras le arrebata la muñeca y simula sacarla de entre las ingles de Minerva que, asqueada, se va con ella en la mano, tras mirarla atenta​mente)
MINERVA: Si supieras que no podrás liberarte de los dioses mientras sigas creyendo en las palabras (mutis).

TOMAS: ¿Qué hacen éstos aquí? ¿Qué hacen el Arrebato y la Razón tomando forma humana? Porque sin cuerpos que la sustenten la Emoción sería puro Pánico y la misma Razón flotaría en el Vacío. ¿Acaso no saben que están huecos de conte​nido y que, fuera de nosotros, los mortales, no puede ocurrirles nada? Se alimentan de su propia verborrea. Teniendo vida propia han perdido todo su atractivo.


(Saca un bloc de notas y un lápiz del bolsillo del pantalón y escribe dos cruces, dos tachones.

Se apaga la iluminación de los dioses, y se alumbra la cutre y destartalada casa de Tomás)
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(Casa de Tomás)


(Tomás entra y se tumba para leer en un jergón y conecta la radio que canta, mientras Afrodita viene por la calle bus​cando la casa)
Momento musical 4
    Alza la voz, pregonero, y apregona que en el río no hay agua para apagar un corazón encen​dío.

    Todo aquél que dice ¡ay! es señal que le ha do​lío, y yo digo ¡ay, ay, ay! ¡ay pobre corazón mío!

    La madre que te parió se merece una corona y tú te mereces dos.

    Anoché m'ensoñé un sueño que ojalá fuera ver​dad: que te estaba desatando la cinta del delan​tal

    Tú no duermes sola, mientes como hay dios, con el pensamiento, compañera mía, dormimos los dos.


  Algún día quiera dios que la Pascua caiga en viernes, y la luna en tu tejao... y yo en la cama que duermes.

AFRODITA: (abriendo una puerta interior) ¿Permiso? Muy bonita la cansió, sí señó, muy sentía.

TOMAS: (levantándose de un salto): ¿A qué debo...?

AFRODITA: (remedándole): ... el honor... Déjate de pampli​​nas, ni​ño, y péga​me un achu​chón, que pa eso he ve​nío.

TOMAS: No tengo dinero... Además, yo no...

AFRODITA: ¿Que tú no...? ¿Te atreves a rechazarme? Soy Afrodi​ta, la diosa del..., vaya, lo dije, y mira que me...

TOMAS: Motivo de más. No me gustan los dioses.

AFRODITA: (desnúdandose total) Vengo a ayudarte, a que escapes de ellos. O a lo que haga falta.

TOMAS: No te creo.

AFRODITA: Pero tú ¿en qué crees? Bueno, basta ya de pamplinas, que ya hemos hablado todo lo que había que hablar.

TOMAS: No pienses que vas a seducirme con tu cuerpo.

AFRODITA: Ya lo sé, a ti sólo te fascinan las palabras.

Momento musical 5
AFRODITA: (coqueta:) Si me rechazas puedes caer en la ira de los dio​ses, lo sabías?




  (se arrodilla a sus pies).

TOMAS: Los dioses quieren seducir a los ateos. ¿Trajis​te reporteros? Los dioses, aburridos, no saben ya qué hacer y se arrodillan delante de su esclavo. ¡Quié​nes fuisteis y qué bajo habéis caído!

AFRODITA: (simula irritarse) Sufrirás la venganza...

TOMAS: ¿... de quién? ¡Si no existís! Sólo sóis los fantasmas de los débiles. Solamente podéis amedrentar a los que os temen.

AFRODITA: Estás desaprovechando el privilegio...

TOMAS: Ése es mi privilegio.
TOMAS: Palabras, palabras de eternidad, y más palabras, todo juego de palabras. Pero el amor que me ofreces es efímero y es por eso que lo acepto (la acerca hacia sí y la abra​za), porque te reconozco como mía. 

AFRODITA: Durante el tiempo que dura, es infinito.

TOMAS: No trates de confundirme. Es en silencio donde cobras más encanto.

AFRODITA:  De acuerdo, me callaré, lo que tú digas, como tú 
quieras... Me gusta tu barba, este rizo... (y, colocándose amo​rosamente sobre él, lo posee. Quedan  luego boca arriba)
TOMAS: Los dioses sólo sóis un puro invento nues​tro, de no​sotros, los humanos, ¿lo sabías?

AFRODITA: Lo que tú digas..., yo no sé nada, estoy muy confusa... Pero vale, ¿te imaginas a los dioses corriendo tras de ti: papá? ¡papá! ¡papá! (ríen los dos) ¿Y eras tú el que rechazabas los juegos de pala​bras? (lo besa de nuevo)
TOMAS: La diosa del Amor, conozco tus mentiras...

AFRODITA: Todas falsas. Si supieras que ésta ha sido mi pri​mera... Pero lo sabía, sabía que tenía que hacer el amor con un humano, un mortal, que todo lo anterior...

TOMAS: ¿Y Adonis? ¿y Anquises...? ¿acaso no eran humanos?

AFRODITA: ¿Y tú cómo sabes...? ¡Eran mitos! Y los mitos son todos esquemáticos. Tú eres mucho más complejo.

TOMAS: Como tú, que eres humana,  ¿no ves que te puedo tocar?

AFRODITA: Y tú, divino. Ha sido tan dulce, Tomás... (Se abrazan de nuevo. Off, ya sin luz:) Sabía que existíais, pero nunca había tocado uno de ce​rca, como ahora, como tú, tan dulce..., divino..., Tomás, To​más, Tomás...

CORIFEO: Oh diosa nacida de la espuma del mar cuando los genitales del cielo Urano fueron arrojados a la Tierra por su hijo Cronos -el Tiempo, Saturno-, la del corazón risueño, Kalípigos apostrofía (: la del bello trasero)...

CORO: ¿...cómo podría Tomás rechazarla si lo que busca el ateo, además de Libertad y Dignidad, es la Alegría?

CORIFEO: Así será pero, todo hay que decirlo, yo siempre creí que la que le fascinaba de verdad era Sofía.
TOMAS (off): La presencia de los dioses se advierte por las huellas que no dejan al pasar. Una diosa en mi casa, ¿imagi​nan? algo divino..., pero sin templos, sin sacerdotes y sin cultos...
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(Olimpo: Júpiter y Juno miran a contraluz fotografías, diapositi​vas en una pantalla? enviadas por Mercurio. Al fondo Diana tiene un carro que le sirve de puesto de verduras ("COMIDA VEGETA​RIANA. OLIMPO SHOPPING CENTER") cuyas virtudes y precios pre​gona con entusiasmo mientras riega u​nas macetas)
DIANA: ¡Aaa la rica hierbaaa...! medicinales, señores, de la hu​erta del Olimpo... admiren la calidad, y a 20 dracmas el kilo, lo nunca visto... acérquense y véanlo para creer, miren, que no se desgas​ta... productos naturales de la tierra, hierbas para adelga​zar, hier​bas para la soriasis, para el mal de amores, para las hemo​rroides, para las hemorragias, y a sólo 20 dracmas el kilo..., ¡hay hierba, a la rica hier​baaa! ¡niño, quita! (no hay ningún niño), patatitas fritas que se fríen soli​tas...., etc.



(Los gritos moderados pero vivos e intermitentes de Diana seguirán de fondo durante la escena. Júpiter apaga el magne​tófono cuando acaba de decir: "sin tem​plos y sin cultos")
JUPITER: Pero ¿qué dice ese insensato? Un dios sin cultos ¿cómo va a poder ser? un dios sin cultos, ¿dónde se ha visto eso?

JUNO: Tiene miedo, y los humanos cuando tienen miedo, ha​blan.

JUPITER: Será como dices, pero con cinco mil millones como éste no dejan de 

nosotros ni el recuerdo. ¡No mires ésa, Juno! ¡no la mires! (le quita de las manos una foto)
JUNO: (recuperando la fotografía) ¡Qué indecencia, ella vestida! ¡Hay que ver có​mo disfrutan! Pues a ella le ha salido en la foto una arr​uga en la cadera que le ha quedado horrible, ¡vamos, vamos! (reclama imperiosamente nuevas fotos)



(Júpiter se aleja con las fotos y queda cerca del puesto de Diana donde aprovecha para coger y morder una manzana. Diana canta y baila, Júpiter se anima y la acompaña y Juno termina uniéndo​seles también. El baile es entre  charlestón y  french can-can)
Momento musical 6
DIANA: Aaa la rica hierba... medicinales, señores, de la hu​erta del Olimpo... admiren la calidad, y a 20 drac​​​​​​mas el kilo, lo nunca visto... acérquense y véanlo para creer, miren, que no se desgas​ta... productos naturales de la tierra, hierbas para adelga​zar, hierbas para la soriasis, para el mal de amores, para las hemo​rroides, para las hemorragias, y a sólo 20 drac​mas el kilo..., hay hierba, a la rica hier​baaa, niño! quita! patatitas fritas que se fríen soli​tas, etc.


 (Entran Marte y Vulcano por un lateral. Júpiter simula no haber participado en el baile y vuelve circunspecto con Juno a comentar las fo​tos mientras Marte mira con dis​gusto a Diana y su tenderete. De fondo las voces de Diana y de Júpiter y Juno intermi​tentes)
MARTE: Bien, ¿entonces?

VULCANO: No estoy seguro de poder complacerte.

MARTE: ¡Esto es un sabotaje! ¡Estás boicoteando mis proyectos!

VULCANO: Pero ¿por qué esas prisas en que invente la nueva bomba tetranuclear con la fisión de los átomos del agua? Los humanos tienen todavía carbón y petróleo para sus nece​sida​des energéticas durante medio siglo...

MARTE: En el último Consejo del Olimpo se decidió que tenemos que poner​nos rabiosamente al día.

VULCANO: ¿Y...?

MARTE: Quie​ro la fórmu​la de la nueva bomba en una sema​na y el prototi​​po en un mes. Quie​ro armar a la India y a la China hasta los dientes.

VULCANO: Pues la fragua la tengo a un solo turno y el fonta​ne​ro de mantenimiento ha pedido medio mes de vacaciones.

MARTE: Tendré que buscar otros suministradores.

VULCANO: Allá tú, pero si luego los cañones te disparan salchichas en vez de misiles nucleares..., hola, Mercurio.

MERCURIO: Ave, Zeus Júpiter, padre de los dioses, y a vosotros tam​bién. ¿Recibisteis la cinta y las fotos por correo?

JUPITER: Con una semana de retraso, pero bueno. ¿Noveda​des?

MERCURIO: No son buenas noticias que digamos, no me gusta inquietaros, pero no voy a tener más remedio que decí​roslo...

MARTE: ¡Ya empieza éste con sus prólogos de los cojones!

VULCANO: Va, escupe, di.

MERCURIO: No he querido venir antes a contarlo hasta estar bien seguro...

MARTE: (lo zarandea por las solapas) Vamos, coño!

MERCURIO: ¡Papá, mira Marte! (casi cae al suelo del empellón)
VULCANO: ¡Por el fuego del Hades, joder! si es que nos tienes en ascuas...

MERCURIO: (alisándose las solapas) Además, qué carajo, si no lo cuento, reviento. Ahí va: La Sabiduría se ha revelado contra la Divinidad.

VULCANO: ¡Toma ya! ahora en clave.

MARTE: Bue... (altamente cabreado)
JUPITER: Te estás pasando, Mercurio.

MERCURIO: Más directo: La Sofi... (pausa interminable), la Sofi (rápido) está organizando una conspiración contra el Olimpo.

JUNO: ¿Qué? (temblando)
MARTE: ¿Cómo?

JUPITER: ¿Seguro?

DIANA: Seguro que ya no bajo, segurísimo que ya...

MARTE: Mosca de perro que provoca la discordia entre los dio​ses, ¿qué extraño afecto la mueve? Ahora pagará las cicatri​ces que me hizo con la negra piedra teucra  y la pica de Dióme​des.

VULCANO: Pero ¿qué puede hacer ella estando allá abajo y no​so​tros aquí?

MERCURIO: Es que resulta que nosotros no estamos aquí sino abajo, en los pliegues de la corteza cerebral de los huma​nos.




(Se miran todos entre sí lamentando el estado mental del jo​ven
Mensajero)
MARTE: (a Vulcano) ¿Te das cuenta? ¿Y ahora, qué? eh? ahora, qué?

Momento musical 7, I
JUPITER: ¡Sabotaje!¡ maldición! ¡prepara mis armas, Vulcano! mi espada. mi escudo, mi rayo, mi égida de cabra, ¡a mí la guardia! ¿dónde está mi daga? ¡Este rayo no fun​ciona! La que armé con los titanes se va a quedar en nada comparado... Otro diluvio, ¡preparad otro diluvio y que de éste no se salve ni siquiera Deucalión! Esta espa​da está oxidada, ¿no ves que no puedo desenvai​nar? ¡Sabo​taje! Los enemigos se infiltran en el Olim​po... ¡Marte, declara si es preciso la guerra nuclear! ¡Vulcano! abre la caja de Pandora (Vulcano lo hace, lo que en breve llena​rá de humo el escenario), ¡sean los hombres ani​males! ¡que los dioses sean mortales y sean madres las vesta​les! Mi capa, mi rayo, mis sanda​lias... ¡Que me trai​gan a la Sofi! ¡Quiero tenerla aquí ya! ¡A mí las Furias Erinias y las Parcas! que trabajo ha de sobrar.

JUPITER: ¿Me has oído...?  ¿Quiero aquí a la Sofi de inmediato!

MERCURIO: No puede, pasó al orden mortal, además está escondida.

JUPITER: ¡A mí no me contradigas! ¿O es que tú también estás con ellos? (Mercurio 

tiembla, niega) ¡He dicho que quiero verla aquí! ¡Inmediatamente! ¡Ya! ¿Y Apolo?

MERCURIO: Está con ella.

JUPITER: ¿Apolo también? ¿Y con quién cuenta para apoyar​la en el Olimpo?

MERCURIO: Con el Miedo y la Muerte...

JUPITER: ¡Al paredón! ¡fúsilalos, Marte! me da igual que sean tus hijos, ¡inmediatamente!

VULCANO: Pero si matamos a la Muerte, ¿quién matará a los morta​les?

JUPITER: No me contradigas, Vulcano, ¡no me con-tra​-di-gas! Bueno, está bien, encerrad a la Muerte en los laboratorios de Vulcano, y el Miedo lo pondréis al ser​vicio y vigilancia directa de su padre Marte! (Marte se las prome​te felices con los nuevos acontecimientos) ¡La cólera de Aquiles se va a quedar en un plato de natillas compara​da con el furor de Zeus Júpiter Cronida!

Momento musical 7, II
JUPITER.: ¡Sabotaje! ¡Cría cuervos! ¡desagradecidos! ¡Ah del Tárta​ro! ¡Arda en llamas el río Flegetón! ¡Venid con​migo las Parcas, Alecto, Ti​sífone y Mégera! que traba​jo ha de sobrar. ¡A mí las Gorgonas, las Furias Erinias y Harpías! que trabajo ha de sobrar.
MARTE: (a Júpiter, en plan chivato) Vulcano se niega a suminis​trarme más misiles nucleares.

VULCANO: ¡Mentira! todos sus pedidos han sido entregados en las fechas programadas.

MARTE: ¡De qué me sirve armarlos hasta los dientes si el Miedo no les deja hacer la Guerra!

VULCANO: ¡Mentira podrida! siempre hay alguna gue​rra en alguna parte del planeta.

MARTE: ¿A eso les llamas guerras? ¡Eso son sólo contiendas meno​res que no merecen mi presencia!

VULCANO: Lo que pasa es que ha cogido un vicio con los misi​les... Y eso que los tiene repes...



(La canción de Júpiter y este diálogo -los dos dirigiéndose a Júpiter- se producen al mismo tie​mpo. Terminan juntas la pala​bra "repes" de Vulcano y la frase musical "ha de sobrar")

JUPITER: ¿Y Dióniso? (Mercurio asiente) ¿Y Afrodita? (Mercurio 
le enseña la Tierra allá abajo donde llega Afrodita, bolso al viento y mano en la cadera, para hacer la calle) ¡Afrodita! ¿no te da vergüenza salir así a la calle, vesti​da?

AFRODITA: (muy contenta de verle) Hola, papá, mira cuántos euros he ganado esta maña​na, ¡pasta gansa! es​toy colectando fondos para el Emeledé de Tomás que está en la cárcel y no quiere salir, porque está en huelga de hambre y todo eso. ¡Abajo los Gobiernos! ¡el pueblo es soberano! ¡nos sobran los dineros! ¡no quiero dios ni amo!.., pero mira, ahí llega un cliente, anda, échame una mano (agarra del brazo al cliente que pasa y se va con él).
JUPITER: ¡Lo que faltaba! ¡Júpiter de mamporrero! Pero ¿cuánto...?

MERCURIO: Cincuenta mil.

JUPITER: Digo cuánto tiempo lleva... Cincuenta mil qué?

MERCURIO: Lo que cobra. Es su caché.

JUPITER: ¿Que cobra? ¿Entonces no lo hace por placer? ¡Afroditaaa! (baja por la escala) ¡¡¡Afroditaaa!!!




(Dos policías que vienen por la calle le apresan nada más tocar el suelo. Júpiter viste túnica, rayo, barbas, corona...)

JUPITER: ¿Han visto ustedes a Afrodita? ¡Vamos, muévanse! ¿Cómo se atreven a mirarme? ¡Soy Júpiter, el padre de los dioses!

AGENTE: Tranquilo, ¿eh?  tranquilo,  anda, ven con noso​tros...

JUPITER: No me toquen, ¿me han oído? ¡no-me-to-quen! ¡pero cómo se atre​ven...!

(Los agentes lo apresan y entregan a dos enfermeros que le visten con una camisa de fuerza, lo esposan y, cogiéndole uno de las axilas y el otro de las piernas, lo ponen sobre una camilla y se lo llevan con los pies por delante, con su rayo y su corona, Júpiter pata​leando mientras grita:)

JUPITER: ¡Afroditaaa! ¡¡¡Afroditaaa...!!!
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(Foco iluminando el centro del escenario. Tomás en una silla. Voces en off, del Fiscal y Presidente)
Off PRESIDENTE: (voz con resonancia) Silencio (golpes de mazo)..., ¡silencio! (tres golpes de mazo) Se inicia el juicio de la Humanidad contra el ácrata Tomás el ateo. Se le acusa de intentar despertar de su letargo a los humanos con la disculpa de quererles devolver su dignidad. Se abre la sesión.

Off FISCAL: (voz con resonancia) Se le imputan los delitos de impiedad, blasfe​mias, sacrilegios, ataques directos e indirec​tos contra la Divinidad y corrup​ción de mentes tiernas y menores.

PRESIDENTE: ¿Tiene algo que alegar en su favor? El reo se de​cla​ra cul​pa​ble o ino​cen​te?

TOMAS: Impenitente. Es más, impaciente, y rimbombante. Y si quie​ren, dile​tan​te. Ambivalente.

PRESIDENTE: El fiscal tiene la palabra.

FISCAL: Con la venia. Diga el reo si es cierto que proclama a cuatro vientos sin recato que es ateo.

TOMAS: Por supuesto.

FISCAL: Así pues, se declara culpable.

TOMAS: Inocente.

FISCAL: Diga si es cierto que ataca a los dioses sin ofrecer alterna​tivas que los puedan reemplazar en su lugar.

TOMAS: Los dioses nunca dan la cara, no les agrada mostrar​​se como son, puros fantasmas. Por eso yo me afano en destruir​los, en vano, ya lo sé, palos de ciego.

FISCAL: Diga si es cierto que intenta convencer a mentes tiernas y menores forjando palabras ingeniosas con las cuales propaga sus ideas, engañando y con​fun​diendo a fin de conseguir su sumisión.

TOMAS: Eso es exactamente lo que hacéis vosotros, los sacerdotes de los dioses. A mí tan sólo pueden entenderme los adultos. Y los dones que me han sido con​ce​di​dos yo no tuve el privilegio de esco​ger​los.

FISCAL: Conste en acta que el acusado reniega de su propia liber​​​​​​tad.

TOMAS: Protesto!

FISCAL: Se ha pasado la vida protestando.Y despreciándose a sí mismo para hacerse invulnerable al desprecio de todos los demás. Así pues admite que los dones le han sido concedi​dos...

TOMAS: Es una forma de hablar.

FISCAL: ... le han sido concedidos por los dioses...

TOMAS: Al revés, los dones de los dioses se los concedí yo, pues yo los fabri​qué para poder jugar con ellos (voces y risas)
PRESIDENTE: Silencio! (tres golpes de mazo), silencio! Prosiga el ministerio fiscal.

FISCAL: Creo que basta con lo oído. El Tribunal tiene la palabra.

CORO: Este Tribunal universal encuentra al acusado, Tomás, el ateo, CULPABLE de los delitos de impiedad, sacrilegios, blasfe​mias, ataques directos e indirectos contra la divini​dad y corrup​ción de mentes tiernas y menores. Y le CONDE​NA a ser encerra​do de por vida en su propia soledad, y a no necesi​tar jamás de nadie, sin otra perspectiva que su ombligo. O sea, a la pena de muerte, la muerte civil, esto es, sin eufemismos, al olvido.



(Se apaga el foco y el coro recita en la oscuridad)

CORIFEO: La ley de la ciudad ha prohibido que se pronuncie su nombre, le han quitado el apartado de correos y han mandado retirar la tarjeta personal de sus puertas y buzones.

CORO: Su futuro es incierto,  debería consultar el oráculo de Delfos.

CORIFEO: Al oráculo de Delfos ha acudido el mismo Apolo a contratar un son​deo so​bre votan​​​tes en las próximas elecciones genera​les. La pitoni​sa le espera para informarle lo que el mismo Apolo diga que ella ha de contestarle.

CORO: Oh Loxias,! Oh sóter, liceo! cómo informarás a la pitia 
de lo que ella ha de infomarte? La impaciencia nos embarga para saber de su arte y discreción.



(El foco ilumina una mesa redonda con una bola de cristal res​plandeciente que acaricia la pitonisa y con Apolo sentado frente a ella)

PITONISA: Te veo surgir por Oriente al son de relucientes trompetas que anun​cian la llegada del sol... tú de qué signo eres?

APOLO: Atravieso los doce cada año.

PITONISA: Entonces son 1.000 pesos más. (Los cobra:) Te veo subir y subir, por el cielo, hasta el cénit... para luego morir por el Poniente...

APOLO: Morir? cuándo?..

PITONISA: ...y después renacer al día siguiente..., cada día, por la mañana...

APOLO: Ah, bueno. Pero, las elecciones..., y las elecciones?

PITONISA: Las elecciones? Eso son 1.000 pesos más. (Los co​bra:) Mañana lloverá o no lloverá.

APOLO: Seguro?

PITONISA: Lo dice esta bola... así como los astros.

APOLO: Ah, bueno. Y eso es todo?

PITONISA: Yo te he dado las claves, eres tú el que debe sacar las conclusiones.

APOLO: Son buenas?

PITONISA: Eso son 1.000 pesos más. (Los cobra:) No pueden ser mejores.
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       (Se iluminan los dioses con un foco, uno por uno, según hablan. Se suceden deprisa,  con ritmo, las intervenciones,  casi pisando 
cada uno al anterior)
APOLO: Ya lo han oído ustedes, lo han dicho los oráculos: el Poder es mío!

MINERVA: (teletipo funcionando, gráficos, papeles, calculadora, ordenador, lee los resultados:) Pobre iluso! no sabe que la Ciencia es la nueva Religión. El Poder es mío!

DIONISO: Será todo lo lista que se quiera pero ha olvidado algo, que entramos en la nueva Edad del Ocio donde la Fic​ción será la nueva Realidad (se frota las manos, llena su vaso de vino y brinda al público antes de bebérselo de un trago) Je! je! je! de quién es el Poder? el Poder es mío!


(Se ilumina ahora el Olim​po donde Mercurio escucha, pegada su oreja al suelo. Se quita los cascos y recoge la grabadora mientras habla al público, prácticamente contestando a Dióniso)
MERCURIO: Que de quién es el Poder? Pues no pregunta éste que de quién es el poder! La información es po​der! La Vida es sólo un Viaje que termina con otro mayor. Es en los caminos, en las encrucijadas, en las dudas, donde elevan mis altares, para pedirme consejo, información. Es en las encrucija​das donde coinciden el viajero, el bandolero, el correo y el peregri​no. Se creen que me chupo el dedo y reparten los cargos y preben​das sin contar para nada conmigo. Y yo aquí como un idiota, sube y baja, baja y sube, sin que ni siquiera me elogien por mi labor. Al menos una palmadi​ta: bien, muchacho, has hecho un buen traba​jo... Pero nada. El poder, que no se ente​ran, no es más que la informa​ción. Y quién sabe aquí de eso? Quién está informado aquí? Se acabó hacer el imbécil. Si supie​ran que tengo infor​matiza​dos aquí (se toca la frente) todos sus datos, íntimos y persona​les, y que sólo yo los podré utilizar en su mo​mento Que de quién es el poder? Pues mío! de quién otro podría ser?




(Se va. Sale Mercu​rio y entra, furtivo, Marte quien, tras asegu​rarse de que no le ve ni le sigue nadie, desciende a la Tierra por la escala. El foco le ilumi​na a él solo en su recorrido. Lleva casco de vikingo. Ya abajo:)

MARTE: Ha llegado la hora del castigo. Guerras y calami​dades asolarán la Humanidad. De eso me encargo yo. Son ellos los culpables, que asuman las conse​cuen​cias, quién les mandó olvidar a sus dioses protec​to​res? por ello deben pagar. Al fin y al cabo yo lo hago por su bien, quién sabe, si no, a dónde podrían llegar. Ya lo dijo Sofi, la Sabiduría: de qué les serviríamos, los dioses a los huma​nos, si no los maltratáramos?

Momento musical 8

El Miedo para los débiles, Religión para el plebeyo y el Poder para los fuertes,

la Magia para los torpes y para todos la Muerte.
Ha llegado la hora del casti​go, de eso me encargo yo:

guerras y cala​midades asolarán la Humanidad.
MARTE: Hágase la guerra! (estallan cañones, gritos, vuelos de aviones, llantos de niños, tiros de ametralladoras, chillidos, bombas, tambores, marchas militares, todo ensordecedor, mientras él hace mutis por un lateral, gritando:) El Poder es mío! pe​lead, solda​dos de la misma especie! pelead con coraje en la llanura bajo la regocijada mirada del general de campo!. ja! ja! ja! (ya en off, mientras cierra el telón:) el Poder es mío!




(La risa de Marte se ha des​tacado sobre el fondo de ruidos y de música de marchas militares que seguirán oyéndose durante todo el Descanso, e intermitentes en todo el segundo acto, hasta tanto no se indique lo contrario)

ACTO SEGUNDOPRIVATE 
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(En la calle y casa de Tomás)
AFRODITA: Para quién aprendió a latir mi corazón con esta vio​lencia y mi bajo vientre a sentir esta dulce picazón? Quién podrá recibir estos suspiros entre los cuales expulso mi alma a trompi​cones? Con esta maldita guerra nuclear han perecido casi todos los humanos y los pocos que quedan no desean reproducirse pues envidian a los muertos.

CORIFEO: Oh diosa nacida de la espuma del mar cuando los ge​nitales del cielo Urano fueron arrojados a la Tierra por su hijo Cronos -el Tiempo, Saturno-! la del corazón risueño, Kalípigos apostrofía (: la del bello trasero)...

CORO: ...cómo pudiste poner precio a lo más inestimable? cómo pudiste humanizarte hasta ese extremo? cómo es posible que adores el dinero, si todo el oro del mundo no debería haber sido sufi​ciente para poder domesticarte?
Momento musical 9 I
AFRODITA: (desarreglada, despeinada, con atuendo de putilla ba​rata) Ya sé que no debemos rene​gar de nues​tra naturale​za pe​ro, dios! cuál es la mía? Yo sólo exis​to cuando uste​des me desean, no tengo vida propia (se an​gustia) Me véis? Po​déis oír​me? Ver​dad que existo? que no soy un fan​tasma? (se mira en un espejo y llora) Me han salido arrugas... estoy enve​je​ciendo, esto en el Olim​po no me habría ocurri​do, cómo pasa el tiem​po aquí en la Tie​rra...
AFRODITA: (ve a Saturno que camina con su clepsidra y su cayado) Señor! tengo a mi compañero en la cárcel, querría usted hacerme el amor? no le voy a cobrar nada, es que el vien​tre me arde, me consumo.

SATURNO: (sin dejar de andar en círculo) No puedo detener​me... (al público:) No hay nadie, entre ustedes, que pueda regalar​me un poco de su tiempo? A ustedes les sobra, no sa​ben qué ha​cer con él..., dita sea!

AFRODITA: No te preocupes, abuelo, es natural, lo com​prendo, ya no tie​nes edad...

SATURNO: Edad es lo que me sobra. Maldita sea la hora en que me en​gendraron! (mutis)
Momento musical 9 II
AFRODITA: Quiero sentirme, convencerme de que exis​to, ya sé que no debemos renegar de nuestra naturaleza, pero dios! cuál es la mía?


Yo sólo existo cuando ustedes me desean, no ten​go vida propia (se angustia) Me véis? Podéis oírme? Ver​dad que existo? que no soy un fantas​ma?
AFRODITA: (se arrodilla ante los espectadores a los que mu​es​tra su sexo y sus pe​chos desnudos) No querrá alguno de vds. ha​cerme el amor?  Os lo suplico... (pausa, llora), alguien, algu​no, uno, que se apiade de mí y me haga sentir como una más entre voso​tros... Siento que algunos de vosotros en este mo​men​to me de​seáis... gracias, eso es maravilloso, quién eres? grítalo, no te aver​güences de sentir lo más hermoso que hay en los humanos..., grítalo, va​mos! quién eres? acércate y hazme el amor..., cobar​de..., cobarde, cobarde, si no te atreves a amar no mereces vivir 


(entra en casa de Tomás y se echa boca abajo, llorando, en el jergón)
APOLO: (entrando por el lateral contrario) Afroditaaa! Han visto ustedes a mi esposa? (se percata de que es el público y se estira los bajos de la chaqueta) Les ruego que me disculpen si les he hecho esperar..., la falta de reporteros y micrófonos, y además con esta guerra... Les prometo con la mayor solemni​dad que el día que yo... (entra Tomás, furtivo, por el otro lateral) Pero, qué veo, no es ése Tomás? (se esconde Apolo)
TOMAS: Ya no le dejan a uno ni ser mártir. Sin darme explicacio​nes me han echado de la cárcel donde me encerraron por intentar fabricar un ser humano en la probeta. Y saben lo que he descubierto? Que la libertad no es un concepto político y muchísi​mo menos un derecho. La libertad es un invento religio​so! Nos decla​ran libres para luego poder decla​rarnos culpables, fíjense si afi​nan ésos.

APOLO: Tomás!

TOMAS: Y ahora que resulto indiferente a los hombres, me bus​can los dio​ses. Quién eres tú que te atreves a llamarme por mi nombre?

APOLO: Tengo un plan para desterrar la Violencia de la Tierra... Pero ne​cesito de tu ayuda.

TOMAS: Y a mí qué me importa!

APOLO: Y tus ideales?

TOMAS: No estoy en venta. Y además, quién eres tú para indagar en mi conciencia?

APOLO: Sé lo que está ocurriendo. Gobierna la Violencia, y yo sé cómo se puede dominarla, pero has de hacerlo tú.

TOMAS: Ahí va éste! pero dónde vas tú? Si tú ni existes, no eres más que un concepto, un dios, una abstracción.

APOLO: En ese caso no deberías temerme.

TOMAS: No te temo.

APOLO: (sacando una pistola) Ni siquiera si te apunto y amenazo con matar​te? Y si te obligo a ayudarme?

(Entra corriendo Afrodita y cubre con su cuerpo el de Tomás)
AFRODITA: No dispares, Apolo! no dispares!

APOLO: Afrodita! No iba a hacerlo. Pero por qué lo defiendes?

TOMAS: Porque yo la protejo.

AFRODITA: Yo lo quiero!

APOLO: Tú, mi amor? a esta escoria..., tú que eres más dulce que la miel y más suave que la pluma de los cisnes...

TOMAS: Más bien di que es una zorra. Ha aprendido a hacer la calle como una gata en celo por las noches. Y de día me lame los pies suplicando una mirada.

APOLO: Eres un cerdo. Ven, Afrodita... (coge a Afrodita del brazo pero Tomás la retiene y ella se aferra a Tomás. Tomás escupe a Apolo que se seca con un pañuelo su mejilla) Si escupes al cielo te caerá sobre tu cara.

TOMAS: Y qué? No puedes hacerme nada. Ni beneficio ni daño. Prueba, dis​para. Si quieres puedo ayu​darte a cargarla.

APOLO: Eres osado (le apunta a la cara:) Tiembla!

TOMAS: Qué esperas? que tiemble de pánico y que me arro​di​lle?

APOLO: Se supone que ahora debes cagarte de miedo.

TOMAS: Por qué? porque me amenazas? Escúchame bien, basta con despreciaros para haceros impotentes. Yo no os tengo miedo. Y eso me inmu​niza. Vamos, dispara! ves cómo no pue​des? te ayudaré, escucha, sa​bes? Esta que ves aquí, Afrodi​ta, es una gata en celo permanen​te, si la vieras cómo se retuerce del gusto y grita de pla​cer cuando la perforas hasta la garganta y ella cruje y sien​tes que su vientre se abre como una san​día...(Apolo dispara y Tomás tiembla de pánico cuando, palpándose, cae) Un médi​co! Afrodita! un médico! que me muero! Afroditaaaa...!!!



 (Dos disparos más y Tomás rebota dos veces en el suelo.)
AFRODITA: Tomás! Tomáas!! Tomáaas!!!


(Lo abraza de rodillas formando con él un cuadro plástico que nos recuerda la Piedad de Michelangelo. La oración de Tomás la comenzará de bruces, apoyado en los codos y con las manos juntas. El Amén del Me​sías de Haen​del entrará poco después para resolver de final la oración junto con la melodía)
TOMAS:    Afrodita, amada mía, la del culo redondito,



ninfómana verdadera, la de pechos reventones



y de sexo palpitando



espasmos a borbotones:



por ser Vos quien sois,



y porque os amo sobre todas las cosas,



en Vos confío y me arrepiento de todo corazón



de todos los momentos que he vivido sin pasión.



Y así Os prometo de ahora en adelante nunca más pen​sar



en otra cosa que no sea Os desear,



que no otra fue mi culpa, mi grandísima culpa,



y cumplir esa dulce penitencia (si es que salgo de ésta).



Y así como Os suplico, así confío



de Vuestro furor uterino infinito, que no me abando​naréis,



si es que aún por mí tenéis



la pasión que me jurabais cuando, al clavarme las uñas,



jadeabais. Amén, amén, amén. (Tomás se desmaya.)
CORIFEO: Se portó como un valiente.

CORO: Porque el Miedo ha sido desterrado de la Tierra, obra de Marte que, en ausencia de Júpiter, la gobierna con Violen​cia. Y al Miedo lo ha encerrado en el Olimpo por cobar​de.

(Afrodita se acerca a Apolo que sigue con la pistola en la mano. Afrodita le quita la pistola, sin que Apolo se resista, y le apunta)
APOLO: Si son sólo de fogueo, son sólo de fogueo. No ves que no era más que un bravucón? que sólo tiene verborrea...? Solo se ha desmayado, cagado de miedo. Anda, vámonos, yo te...

AFRODITA: (llorando, histérica, abrazada al "cadáver" en el suelo de Tomás) No puedo! no puedo!

APOLO: Sabéis qué os digo? que estoy harto de hacer el humano, nadie sabe lo que quiere, que no contéis commigo para hacer de payaso en este estúpido sainete de opereta. Me voy! El tío ese es un macarra, y Afrodita se queda con él. Y encima le canta el Coro. Anda ya! este guión es una mierda, si quieren que colabore, que me den otro papel. (Se va)

(Despierta Tomás que se palpa incrédulo. Afrodita lo abraza. Fade-out, con relámpagos, mientras el Coro declama:)

CORIFEO: Vulcano, enfrentándose a Marte, ha encerrado a la Muer​te en el Averno. Por eso Tomás no murió. Y ahora Marte ha retado a Vulcano a una guerra sin cuartel.

CORO: El hambre y las desgracias muerden salvajemente a los hu​manos en plena guerra mundial, destrozándose sin Miedo que los frene ni Muerte que pon​ga fin a sus terribles sufri​mien​tos. Oh Júpiter-Zeus! vuelve pa​ra imponer el Orden! sin Ti gobierna el Caos.

CORIFEO: Quién dijo que la Libertad es la antítesis del Or​den? es en él que ella florece.

CORO: Oh, Miedo! no te alejes para que el hom​bre no pierda su auto​estima. Oh, Muerte! ten piedad, y vuelve a los huma​nos para que pue​dan recuperar su libertad.
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(Casa de los dioses. Rayos y truenos)


(Sigue el fondo de gritos y marchas mili​ta​res)
(Sofía enciende velas en la casa de los dioses. Llega Dióniso con cuernos de sátiro en la cabeza y una botella medio vacía en la mano que terminará de beber durante esta escena. Sofía, seca, histérica y cortante, no parará de afanarse en fregar, colocar derechos los cuadros y limpiar el polvo de forma eviden​temente neurasténica, maniática, despeinándose como una loca su cuidado moño a lo largo de la representación)
DIONISO: Marte y Vulcano han decidido pelear hasta el aniquila​
miento y para ello han pactado liberar a la Muerte y al Miedo de nuevo en la Tierra.

MINERVA: (histérica) No pises!!! Cuántas veces tendré que decirte...!?


(Dióniso se sube a una silla de la que no se bajará en toda la escena, incluso cuando Minerva, frenética, le limpie el polvo con un plumero)

MINERVA: Y Apolo?

DIONISO: Se fue. Dice que no soporta tanto rui​do y ha decidido recuperar su forma as​tral (bebe de la botella). Ha dejado dicho que no cu​enten con él en el Olim​po, ni siquiera para jugar al mus. La Tie​rra, cubierta de polvo nu​clear, se ha quedado sin su luz y hemos vue​lto a la Noche de los tiempos, lo que favorece a los ejérci​tos de Mar​te.

MINERVA: Y Afrodita?

DIONISO: El ácrata se ha vuelto su macarra. La chulea y obli​ga a hacer la calle. Lleva una marcha... Cuando se libre de él, imagino que querrá probar de monja. 

MINERVA: Y de Júpiter, qué sabes?

DIONISO: Quiso huir del manicomio donde lo tienen encerrado con tratamiento intensivo y se cayó por la ventana. No era mala gente en el fondo. Nos estamos volviendo todos locos. El pobre pide a gri​tos que lo maten pero en la Tierra no se per​mite la Euta​nasia. Y encima creo que le están aplicando electro-sho​ck!

MINERVA: Y la guerra?

DIONISO: Pues como todas las guerras civiles: los ejércitos masacrando a la población civil. Puedes estar satisfecha, no era eso lo que tú querías?

MINERVA: Así se abarrotarán los templos de creyentes.

DIONISO: Pero ahora morirán como en la peste, una vez que han dado cam​po libre a la Muerte.

MINERVA:  Ape​nas quedarán para contarlo. Y si no quedan muchos vivos, está claro lo que nos espera: a me​dida que mueran los hu​manos, con ellos iremos su​cum​bien​do los dio​ses, los primeros los más sofistica​dos, como tú y yo. Ese fue mi error, ha llegado nuestra hora.

DIONISO: Pues en el Olimpo nunca te equivocabas… (sarcástico), cómo no te diste cuenta? por qué…?

MI​NERVA: Por qué! por qué! por qué! es que no sabes decir otra co​sa?! (silen​cio tenso) Has hablado con Satur​no?

DIONISO: Vendrá ahora. Ha vuelto el Miedo, Sofía, no lo sientes?

Momento musical 10
DIONISO: Ha vuelto el Miedo, lo sien​tes?

MINERVA: Pues claro! pero me aguanto!

DIONISO: Prometamos sacrificar a los dioses hecatombes de cien bueyes...

MINERVA: Dióniso! Los dioses somos nosotros...

DIONISO: Tengo miedo, Sofía, tengo miedo.  Puedo encender la luz? me asustan estassombras...


    (se abra​za al pecho de Minerva)

MINERVA:  Hasta ahí podía llegar! yo que nunca tuve hijos, dándote de amamantar! (se zafa de él)

DIONISO: Tengo miedo, Sofía!

MINERVA: Dióniso! déjame en paz!

DIONISO: Tengo miedo, Sofía, puedo encen​der la luz?

MINERVA: Cretino! si la enciendes en menos que canta un gallo nos cae​rán quinientas bombas.

DIONISO: Qué nos pasa, Sofía? Nos están volviendo locos, por qué? por qué? por qué?

MINERVA: Por qué! por qué! por qué! estoy harta de tanto por qué! no sabéis más que preguntar​me por qué!.. Todo el mundo se pasa la vida preguntándome por qué!.. Por qué! por qué! por qué!..


(Minerva coloca muebles contra una puerta sobre la que llega a clavar dos maderos en aspa en pleno ataque de paranoia. Dióniso iba a bajar de la silla cuando el grito de Sofía lo retiene)

MINERVA: Que no pises!

DIONISO: Morir no me asusta, Sofi, pero y si quedamos li​s​ia​dos?

MINERVA: Hay un remedio (le entrega una pastilla). Es cianu​ro.

DIONISO: (duda) Duele? (Sofía no abre la boca, sólo le mira) No tienes...? barbitúricos, por ejemplo, para confundir a la muerte con el sue​ño... (Sofía le alcanza un tarro) Por qué he de ser yo el pri​mero? Empieza tú.

MINERVA: Hay una forma de morir sin sufrir daño. Diluyéndonos en el Olvido. Robare​mos a Saturno su clep​sidra y en el tiempo que tarde en caer toda su arena sal​dremos ilesos del espacio y de los tiem​pos..., intempo​ra​les, como puras abs​traccio​nes, lo que fuimos desde siempre.



(Dióniso se baja de la silla e intenta acurrucarse tras Sofía pero ella se suelta de él violen​tamente y le arroja un botellazo que hace añicos un espejo detrás de Dióniso que se aterroriza y no entiende lo que pa​sa.)
DIONISO: Qué nos pasa, Sofía? qué nos está pasando?

MINERVA: (a Dióniso) Que no piseees!!!



(Dióniso ha vuelto a sentarse agarrándose los tobillos encima del asiento y tiembla y llora, como Sofía que ahora lo abraza. Llaman a la puerta y Sofía va a abrirla, frenando en seco a Dióniso que se aprestaba a hacer lo mismo. Saturno entra por la puerta no atrancada y arrastra los pies sobre las dos balletas en el suelo)
SATURNO: La Deba​cle es​tá servida.

MINERVA: Eso parece. Moriremos doblemente, como dioses y co​mo hu​manos. Ha llegado de nuevo tu hora. Como al princi​pio de los tiem​pos. Eso te rejuvenecerá.



(Dióniso retira la silla a Saturno para que no pueda sentarse)
SATURNO: (sentándose) No, no os preocupéis, puedo sentarme, las leyes han saltado por los aires, ya todo me da igual. A quien se le diga que Afrodita estuvo haciendo la calle, y Apolo de campaña electoral. A voso​tros mismos os aterra la idea de volver. (A Sofía, que llora como una Magdalena:) Tú no eres la que eras..., nunca te vi llorar.

DIONISO: Es que el vino con los transportes al Olimpo llegaba siempre mareao... (su tono es infantil y de disculpa)
SATURNO: Y bien... Se puede saber qué vela queréis darme en este entierro?



(Dióniso sigue sentado,  acurrucado sobre la silla, temblando, en un rincón. Cambia la iluminación a la casa de Tomás)
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(Casa de Tomás)
TOMAS: (en el jergón, quitándose a Afrodita de encima con ma​los modal​es) No funcio​na! No hay que forzar las cosas! no funciona!

AFRODITA: Con la diosa bastaría con el deseo, pero ahora..., con 
el miedo, no me puedes desear si no me amas, ves cómo vas perdiendo facultades? Y lo peor es que yo, al humanizarme, de diosa del Deseo me he denigrado a ser esclava del Amor. Pero yo te quiero, Tomás, no me eches de tu lado, yo te quiero.

TOMAS: En este mundo,  Afrodita,  las cosas,  todo, tienen un 
comienzo y un fin, todo se acaba. Y cuando mueren, se entierran. Si no, huelen.

AFRODITA: No me pidas ahora que me vaya.

TOMAS: Pero... y tu dignidad?

AFRODITA: No se repara en eso cuando se ama. No la perdiste tú cuando, al creer que morías, temblaste y me rezabas?

TOMAS: (irritadísimo) Los humanos tenemos el derecho de poder contra​decir​nos!

AFRODITA: Qui​zás sea por eso, porque te lo re​cuerdo, por lo que no soportas mi presencia. Perdóname, Tomás, no volveré a mencionártelo, te lo juro, pero deja que me quede contigo..., (llora) seré bue​na, como un perro..., si es que no tengo dónde ir, los míos están mu​riendo, no te molestaré, no abriré la boca, mira (y se tapa la boca con dos de​dos), déjame quedarme, Tomás, aunque no me quieras... (le besa los pies)
(Los mismos pies que la patean pues Tomás se zafa de ella bruscamente a puntapies y abre la puerta sin mirarla. Afrodita sale con un llanto mal contenido y, al cerrarse la puerta a sus espaldas, tras dudar unos segundos, se sienta en el suelo jun​to a ella, esperando que quizás un día se abra)









Lento fade-out)
CORIFEO: Oh diosa nacida de la espuma del mar cuando los genitales del cielo Urano fueron arrojados a la Tierra por su hijo Cronos -el Tiempo, Saturno-! la del corazón risueño, Kalípigos apostrofía (: la del bello trasero)...

CORO: ...cómo fue que caíste en tus propias redes? cómo per​mi​tes no ser correspondida? cómo pudiste prestarte a enseñarnos que el amor, lo más excelso, puede al mismo tiempo ser lo más abyecto?

10

(Casa de los dioses)

(Sigue acurrucado Dióniso en la silla del rincón, ya totalmente borracho, mientras Saturno bebe de una taza  que Sofía rellena de vez en cuando)
MINERVA: Eres tú el que has ejercido desde siempre tu poder.

SATURNO: Ya lo sé, qué te crees, que no lo sé? esto sabe un poco raro..., pero me sobreestimas. Yo soy lo más Efímero, el presente. Quieres que el Tiempo, que muere a cada instante, supla a la Inmortalidad? No, no puedo declararme inmortal, bastante tengo con serlo. Es verdad que el tiempo juega siempre contra los entusias​mos, pero resulta desagradable que todos te desprecien.

MINERVA: No todos, yo siempre te encontré atractivo.

SATURNO: No intentes confundirme, ya soy viejo. Te imaginas? Tú, la Razón Pura, viviendo sólo el Momen​to, qué barbari​dad! eso es imposible.

MINERVA: Reconoce, sin embargo, que contigo, el Presente, nadie será generoso ni verá más allá de sus narices. Vivirán el momento, sí, pero lo que les espera es la ley de la selva donde sólo so​brevi​ven los más fuertes.

SATURNO: Y qué tiene eso de malo? Acaso no ocurrió siempre lo mismo en las más excelsas civilizaciones? Sería igual, sólo que más since​ro, y sa​biendo todo el mundo a qué atenerse. Oye, a qué sabe esto? En cualquier caso el hombre será más feliz viviendo al día.

MINERVA: Carpe diem, pero sin sueños, ni proyectos ni ilusiones.

SATURNO: O sea, sin frustraciones, pues claro! para qué las quie​ren?

MINERVA: La belleza de lo efímero...

SATURNO: Exacto. Que el humano se acep​​​te a sí mismo, o sea sin espe​ran​zas ni ilu​siones. Qué me pasa...? (cae dormido, la bar​billa sobre el pecho)
MINERVA: Por fin le hizo efecto...

DIONISO: Siete tazas, hip! joder lo que aguanta el viejo...!

MINERVA: Ya no sabía cómo darle más conversación... (Le tiem​bla la mano al coger la clepsidra) Dióniso, no quiero morir, no quiero morir!


   (Minerva sufre un ataque de autismo agudo: abre como una loca varias cajas de las que saca muñecas, una de las cuales arrulla mientras canta una nana, hasta que de pronto parece recuperar la lucidez,  aunque no soltará la muñeca, que no para de llorar con sonido metálico)
CORIFEO: (durante el ataque de autismo de Minerva) Ayúdame, oh musa! a llorar por la cólera del ácrata Tomás, cuya funesta ira causó infinitas bajas entre los dioses del Olim​po, arroján​dolos al Hades del Olvi​do, expulsándolos de las mentes humanas el día que des​cubrió su propio cuerpo y que, fuera de él, no tenía otra cosa alguna que llevarse a la boca o a la mano.

CORO: Pues Tomás fue encontrado culpable de arrogancia y de impiedad, por desenmascarar a los dioses y a otras mentiras piadosas que hacen menos desgraciada a la infeliz Humani​dad
MINERVA: (a Dióniso, recuperando en parte la lucidez) Pero qué haces ahí?! Vamos! co​rre! la arena cae más deprisa de lo que me imagina​ba, y quiero comprobar si podemos sobrevivir en el Olimpo antes de que desa​pa​rezcamos de la humana realidad, nuestra última esperanza, vamos! vamos!



(Amordazan y atan a Saturno a la silla. Minerva, con la clep​si​dra en una mano, coge a Dióniso con la otra en su hombro y lo lleva borracho perdido pues no puede caminar. Suben como pueden por la escala al Olimpo, él con la botella vacía y ella con la muñe​ca...



... cuando entra Tomás  por la calle  y los contempla, sonriendo:)
TOMAS: Han perdido los papeles. No se dieron cuenta de que, fuera de mí, no podía ocurrirles nada. La Razón se ha vuelto loca y la emoción, aburrida. Puras abstracciones, vacíos de contenido, no han sabido recomponer sus personajes. No hay sitio para ellos en el drama y resultan patéticos y torpes en la farsa y la comedia (se sienta en el suelo y fuma).
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(Olimpo)

(Mientras ascienden  por la escala,  Dióniso introduce de vez en cuando su cabeza entre las faldas de Sofía)
MINERVA: Quieres estarte quieto​? me haces cosquillas, Dióni​so!

DIONISO: Chisss! (una vez arriba) Por aquí...

MINERVA: No, por aquí, pero ya se te ha olvidado?

DIONISO: No me dejes, Sofía, por favor, no me de​jes!



(Se arrodilla y se tapa la cabeza con las manos)

CORO: Por qué te inquietas cual niño que, asustado, requiere los brazos de su madre y, una vez en ellos, refugia su cabeza entre los pechos de quien le amamantó, creyendo que por dejar de ver la causa que lo atemoriza, ésta deja de existir? Acaso esconder cual avestruz la cabeza bajo el ala te ahorrará los peli​gros, si es que existen realmente fuera de tu imagina​ción? Des​pierta, oh Dióni​so! y enfréntate a los hechos como un dios adul​to, si no quieres verte anclado en el limo panta​noso de la desidia, para ignominia de los que te engendraron, que aún esperan de ti gestas dignas de ser contadas por miles de generaciones.

(El Olimpo está medio derrumbado)
MINERVA: Al quedarse sin Razón el Olimpo ha perdido su Norte 
y se ha ido a la deriva.



(Dióniso se encierra en un barril con tapas pero medio abierto por una portezuela en el frente y, una vez dentro, se acomoda en postura fetal y chupándo​se frenéticamente el dedo. Minerva cierra la portezuela y dejamos de verlo)
Off DIONISO: Mamá! mamáa!! mamáaa!!!

MINERVA: La Noche abre los cielos para que poda​mos ver las estrellas. Nunca imaginé que pudiera ser tan dulce fundirse con la Nada. (Surge del suelo una nube de humo en la que Minerva desaparece lentamente mientras se retira hacia adentro, en diagonal, arrastrando a la muñeca que no deja de llorar y pensando en voz alta, como un tic repetido mecá​nicamente:) Pienso, luego existo..., pienso, luego existo..., pien​so, lue​go exi​sto...



(Lo que quedaba del Olimpo se derrumba con estrépito. En plena oscuridad comienzan a sonar doce campana​das, con el fondo de gritos y marchas militares -como siempre hasta ahora, en este segundo acto- que arrecian hasta convertirse en un fuerte redoble de tambores. Fade-out en el Olimpo con fade-in en la casa de los dioses)
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(Casa de los dioses. Saturno se despierta y se zafa fácilmen​te de la mordaza y ataduras  mientras acaban las doce campa​na​das)
SATURNO: Traición! Me han dormido! Y me han robado el re​loj! qué hora será? Desgraciados, acaso no sabían que habrían de volver a sus raíces y con​vertirse en abs​tracciones? Pobres Sofi y Dióniso... Cuá​nto tiempo habrá pasa​do? Debo correr...


(Corre saliendo y entrando por cada lado del escenario)

SATURNO: Qué hago? si debería correr hacia atrás... Sí, clar​o..., tengo que ponerme en hora con los nuevos tiempos...


(Sigue corriendo, ahora marcha atrás -cada vez con ropa más joven, la segunda vuelta sin barbas y con nueva clepsi​dra, la tercera ya con traje de marinerito, gorrito y calzón corto-, hasta que cesan poco a poco los ruidos de bombas, aviones, caño​nes, ame​trallado​ras, gritos, chillidos, llantos de niños y mar​chas militares que han estado de fondo hasta ahora durante este acto)
Momento musical 11


(todo en plena carrera que termina en silencio absoluto)
SATURNO: ... ha acabado la guerra, porque ya no quedan vivos que la sigan, ah! ah, ah!.., a la busca del tiempo perdido... ah! ah! ah! aunque esto precipite los aconte​ci​mientos..., tengo que recuperarlo, ah! ah! ah! esto me pasa por quedarme quieto, quién me mandaría?.. están muriendo a espuertas, por millones, no va a quedar ni uno sano, ha acabado la guerra porque ya no quedan vivos que la sigan, ah! ah! ah!
SATURNO: Allá quedan cinco indios en el Ama​zonas (otea el hori​zonte, ya quieto), treinta negros en el Congo, cuarenta y siete... cuarenta y siete esquima​les, tres bosquimanos en el Kalahari... y veintidós indígenas en Nueva Zelan​da... total ciento siete, ay madre! qué desastre! (corre de nue​vo, luego sólo anda) Esto sí que es una contra-reloj de la Olim​pia​da..., tengo que hacer algo, a ver si llego pron​to..., pero a dónde? qué tendré que hacer después? ya no me acuer​do..., apunta​dooorrr!!! (se para, se seca el sudor) Sólo quedan ciento sie​te, qué barbaridad! y de dio​ses? cuatro o cinco, todos los que su cultura necesita, ésos son los que queda​mos, Mercurio, Dia​na, y Marte y Vulca​no que se siguen pelean​do.


(Mira hacia arriba: cambio de luces).
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(Olimpo y calle)
(Marte y Vulcano se enfrentan de pie, cada uno a un lado de la mesa que sujetan con las manos y que Marte termina vol​cando)
VULCANO: El necio sólo reconoce el mal cuando está hecho, pero tú, ni eso.

MARTE: Es el Destino.

VULCANO: Vaya una disculpa! Eso es lo mismo que decir que lo que ocurre ocurrió porque ocurrió o que no dejará de pasar lo que tenga que ocurrir, retórica escolástica, torpeza del lengua​​je.

MARTE: Nunca te perdonaré la noche en que me enredaste desnudo con Afrodita y nos exhibiste en público ante todos los dioses del Olimpo. Todavía resuenan en mis oídos sus humi​llan​tes carcajadas.

VULCANO: Cuáles son tus condiciones?

MARTE: Los lobos no negocian con los corderos! Quiero el Poder y la Glo​r​ia!

VULCANO: La infamia, que es lo que te has ganado. Estarás satis​fe​​​​​​​​cho, 5.000 millones de muertos de un plumazo.

MARTE: Los poetas hablarán de mí.

VULCANO: Y de dioses no que​damos más que cin​co...

MARTE: Pues todavía sobra uno.

VULCANO: Los humanos han vuelto a la Edad de Piedra. Les hago falta para mantener el fuego y poder forjar el hierro.

MARTE: Ya te inventarán, no te preocupes por ellos que por ahora no te necesitan. En este nuevo mundo sólo caben los va​lien​tes.

VULCANO: No quedan, los has matado a todos. La experien​cia les ha​brá de​mostrado que deben desterrar la Violencia de sus men​tes y de sus corazones.

MARTE: Pamplinas! Lo que han aprendido, y bien, es a respe​tar​me como me merezco. Y aún no he terminado. Llevaré nue​vas guerras hasta el último rincón donde pueda esconderse un ser humano.

VULCANO: No quedan ya violentos que quieran serte fieles.

MARTE: Haré que se peleen los que quedan vivos (ríe fuerte).
VULCANO: Hasta que todos se maten entre ellos. Y entonces no queda​rá nadie que pueda darte culto.

MARTE: Y dale con la lógica! estoy harto de tu lógica! Cuando mu​eras ese truco ya no te servirá (ríe. Serio:) La guerra es la fuente del pro​greso! hay sabios que lo han dicho, en la gue​rra se forjan las ci​vilizaciones... A esos ciento siete que quedan, por cierto que desnu​dos, por fal​ta de pudor, yo los vestiré con arma​duras!

VULCANO: Son inocentes.

MARTE: Inocentes? Van desnudos!

VULCANO: Qué hacen de malo?

MARTE: Divertirse, te parece poco? Se creen que la vida es Jau​ja..., ya les enseñaré yo. Ha lle​gado la hora de Marte, se nota?

VULCANO: (señalando la escala) Baja, si te atreves! Aquí arriba sólo caben las pala​bras.

MARTE: Tú, primero.

VULCANO: Los dos.



(Bajan juntos, cada uno por un lado de la escala, con suave redoble de tambores. Llegan abajo y sacan las espadas. Mercurio los observa desde un lateral, tem​blando de miedo. Tomás radia la pelea en voz baja y susurrante como si fuera un acto religioso, luego chi​llando como si fuera un partido de fútbol)

MARTE: Y tú eres el listo? el ingenioso? Arriba eras inmune, pero aquí hay que matar si quieres sobrevivir. En guar​dia!



(Chocan las espadas. Mercurio se refugia en la escala por la que trepa hábilmente, como un mono. Surge Diana con una fle​cha tensada en su arco y con una sola trenza delantera, y con ella se topa Mercurio que inicia el regreso hacia abajo pero, al ver cerca a los dos combatientes, increpándose, decide permanecer quieto en la mitad, en el aire, contemplando la pelea. Por fin Marte da muerte a Vulcano que cae atravesado  y agarrado a una cortina. En la cortina opuesta se esconde Mercurio.)
TOMAS: Siempre creí que bastaría ignorarlos para que se esfuma​ran como un gas en el Olvido, pero me equivoqué, son puras palabras pero, una vez creadas, cobran tanta vida que, si se las ignora, se matan entre ellas. (Mutis)

(Marte decapita a Vulcano y muestra al público su cabeza)
MARTE: Ja! ja! ja! El Orden y la Paz han vuelto a la Tierra, la Histo​ria me juzgará (ve a Diana arriba apuntándole con la fle​cha) pero qué haces? estúpida...!

DIANA: Tiembla, Marte, quiero que tiembles...

MARTE: No podría aunque quisiera, baja de ahí si quieres pe​lear.

DIANA: Aunque me creas estúpida, no voy a pelear en tu te​rre​no.

MARTE: Todas las diosas han muerto, solamente quedas tú. Si bajas te haré reina del mundo y del Olimpo. No quedan ani​ma​les que cazar pero podremos cazar seres humanos.

DIANA: Ultimamente me da por las verduras... y las hortali​zas.

MARTE: Está bien, será como tu quieras, serás la nueva diosa de la Eco..., eco​logía, es así como se llama? Podremos divertir​nos, yo destro​zando mundos, que es lo mío, y tu recompo​niéndo​los. Trabajos dignos de dioses, te imaginas? Será mara​villoso.

DIANA: Por qué crees que voy a hacerlo?

MARTE: Te has vuelto muy seria, antes no eras así.

DIANA: Es que viendo tus hazañas se hace una mayor.

MARTE: Mejor, eres la única diosa, hemos de repoblar la Tierra y el Olimpo, te imaginas? tenemos que engendrar miles de humanos (fuerza la risa). Bajas o subo? (Marte inicia la ascensión al Olimpo, pero Diana suelta la es​cala y Marte cae) Maldita seas! a qué juegas?

DIANA: Me das asco.

MARTE: Está bien. Me rindo. Sé cuándo he perdido... quieres que te ado​re? Te levantaré templos y te ofreceré sangre de vírge​​nes...

DIANA: Antes tendré que parirlas.

MARTE: Muy bueno! Sí, señor, muy bueno! Ves cómo em​pe​za​mos a enten​der​​nos?

DIANA: Eso es lo que te gustaría, verdad? Que yo pariera sin fin para luego divertirte tu matándolas... (tensa el arco)
MARTE: (arrodillándose, suplicante) Está bien, no te pongas así..., qué quieres que haga? díme! qué quieres que haga?

DIANA: Tiembla! he dicho que tiembles!

MARTE: No puedo! (temblando) no puedo!

DIANA: Qué te parece lo que sienten los humanos?

MARTE: Dispara! hija de puta! dispara!

DIANA: Estás temblando, Marte, estás temblando...

MARTE: No es por miedo que tiemblo, es la ira! la cólera di​vina.

DIANA: Seguro? qué se siente? cuéntame.

MARTE: Plantaré huertos, cultivaré tomates para tí, seré tu escla​vo, pero no dispares, te lo suplico, Diana...! (llora. Luego se yergue, digno, y expone su pecho a Diana) Dispara! vamos. qué haces? dispa​ra! (se borra su figura al apagarse el foco de luz sobre él. Off:) Esto no queda así, nos veremos las caras.

DIANA: Nos veremos, sí, pero eso será en el futuro, antes deben los humanos volver a sentirse parte de la naturaleza y aprender de nuevo a sobrevivir.

(OFF lejano) MARTE: Viva la Muerte! muera la Inteli​gencia!


(Diana arroja el arco y las flechas lejos de sí y se sienta pensati​va, mano en la barbilla y codo en la rodilla. Aumenta la ilumina​ción a medida que avanza Apolo con un sol en su túnica y tocando una lira (arco) dorada en sus manos, por detrás de Diana. Dismi​nuye la luz a medida que él se "pone" por la izquierda, sin percatarse de su hermana ni decir una sola palabra)
DIANA: Apolo, soy Diana, tu hermana, no me reconoces? Apolo, A​pol​o...


(Pasa por la Tierra -calle- Tomás con una mochila)
DIANA: Eh! qué haces tú por ahí? cómo fue que te libraste?

TOMAS: De qué?

DIANA: De qué va a ser? de la catástrofe...

TOMAS: Del desastre nuclear? Yo nací después de aquéllo. Perte​nezco a otra generación, algo más nueva.

DIANA: Ah! Ya, y cómo te llamas?

TOMAS: Tomás.

DIANA: A que eres ateo?

TOMAS: Sí, por qué?

DIANA: Demasiadas coincidencias.

TOMAS: Y qué fue lo que pasó? Tú podrías explicarme qué...?

DIANA: ...el desastre? Nada, que los dioses estaban en las nu​bes, allí se morían de aburrimiento y decidieron humani​zarse, lo cual era un viaje sin retorno pues les llevaba a la muerte sin remedio. Me sigues? Total, que o se quedaban arriba y morían de inanición o se hacían humanos y morían como mortales, vamos, que por cualquier lado que lo miraras, no había escape. Entonces hubo uno, Tomás, que intentó fa​bricar un nuevo hom​bre que jamás fuera esclavo de los dioses. Llama​ba pre​histo​ria a la etapa en que los hombres tuvie​ron necesidades reli​giosas. Pero eso ya pasó.

Momento musical 12
DIANA: (encendida) Lo importante es que has vuelto, te reconozco por tu olor, a macho cabrío, hummm! tú eres mi Endimión.

TOMAS: (confuso, al público) Está como una chota.

DIANA: (coqueta) Te estaba esperando... y sabes qué? te he sido siempre fiel.

TOMAS: Pero de qué me hablas? no entiendo una pala​bra.

DIANA: Qué bromista! Siempre fue así, siempre estaba de bro​ma. Te juro que te he sido siempre fiel, tanto que lle​ga​ron a creer que yo era un marimacho, imagínate tú, yo frí​gida y marimacho. Pero ahora lle​gas y apa​reces como un sue​ño...

TOMAS: Para sueños el que tuve yo esta noche. Hice en sueños el amor con Afrodita.

DIANA: Afrodita? Quién es ésa? Bueno…, me gusta, Endimión. Puedes llamar​me Afr​odita.
DIANA: Puedes llamarme Afrodi​ta, ése es tu privilegio, ponerle nombre a las cosas. Tenemos que repoblar la tierra, con 5.000 millones entre hom​bres y muje​res, y pa​rece que corre cierta prisa. Buen trabajo nos espe​ra.

TOMAS: No te creas que te va a resultar así de fácil ligar conmi​go, eh? Estás sola ahí arriba?

DIANA: Con dos más, somos tres, soy la única mujer. Pero los otros son dioses y no me sirven para fabricar mortales. Eso tengo que hacerlo contigo (ríe). Los dioses se crean aquí arriba (se toca la cabeza), los humanos aquí abajo (se toca el bajo vientre).

TOMAS: Vaya, vaya... Cuéntame de Afrodita, qué sabes de ella?

DIANA: Quieres ponerme celosa? (ríe) Yo soy Afrodita, y Dia​na, y Mi​nerva..., todas las diosas juntas. No hay papeles para tantas por ahora y los hago todos yo. A medida que los que han sobre​vi​vido evolucio​nen, ya me desdo​blaré en tantas diosas como sean necesa​rias, me entiendes?

TOMAS: Y ése es el origen de las mitologías?

DIANA: Qué esperabas? Te diré, si me apuras, fíjate, que los dioses somos tan humanos, o más, que vosotros, los mortales. Somos criaturas vuestras. Deberíamos estar a vuestro entero servicio, como escla​vos. Y no al revés, como ocurre, oh estupi​dez humana!

TOMAS: Pues ya que sabes tanto, por qué no me hablas de Afro​dita?

DIANA: Qué tío más pesao! con lo bien que iba esto... por ahora. Murió. Sencillamente, murió,  vale?  El Odio pudo con ella.

TOMAS: Pero los nuevos hombres también se desean y se aman.

DIANA: De un modo todavía primitivo. Solo para reproducirse. A​frodita nacerá de nuevo con una sociedad más sofisticada, necesi​ta del ocio, maquillarse. Pero si tú lo quieres, yo puedo representarla.

TOMAS: Ya... Pues bueno..., encantado de haberte conocido, mi Afro​dita.

DIANA: Aaasí me gusta. Eso está mucho mejor. No la echarás de menos, te lo puedo asegurar. Qué pensabas hacer este fin de semana?

TOMAS: Pues... no lo sé, hace buen tiempo...

DIANA: Sube (extiende y sujeta una nueva escala).

TOMAS: Yo, ahí? Ni de coña.

DIANA: Pues a ver cómo hacemos, colega, que tenemos que em​pe​​​zar a traba​​jar, ahora que somos jóvenes. Ya sabes, lo de la repoblación y todo eso.

TOMAS: Baja tú.

DIANA: Qué dices? No puedo. Imagina que cojo una infección o cualquier co​sa... menuda responsabilidad, soy la única que queda. Además, desde aquí se ve un paisaje... divino, sube, sube. (Tomás mira a uno y otro lado) Vamos, hombre! si no te mira nadie, total, qué más te da? no vas a perder nada.

TOMAS: Es que a mí no me interesa para nada lo de arriba, yo no creo en el Olimpo y en los dioses... Prefiero vivir en la miseria que reinar entre los muertos.

DIANA: Pues bueno, tu subes y no te lo crees, quién te manda creer en nada? lo único que podrás ver algo nuevo, lo digo por el paisaje. Anda, no te me pongas chuleta, no te me pongas chuleta. Vamos, sube.
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(Olimpo)

TOMAS: (subiendo, le vemos rotos los pantalones zarrapastrosos) Verás tú la tontería... mira que hacer yo estas cosas... me cago en la...

DIANA: (recibiéndole con un caluroso aplauso) Biennn! Bien por el chico, bien...! 

bien bien bien..., bien bien! Bravo! Ven y toma posesión de tu herencia, divino Tomás, tu valentía te ha hecho digna de ella.

Momento musical 13
TOMAS: Aquí se respira un airecillo...

DIANA: A que sí!

TOMAS: Esta es la mesa en que jugaban a las cartas? (la po​nen en pie) Vamos a decorar​lo a nuestro gusto (vuelven a colocar en pie las columnas caídas)

DIANA: Como mande mi señor.

TOMAS: Y esto es el Olimpo?

DIANA: Aunque no te lo creas.

TOMAS: Es bonito, me gusta.

DIANA: A que sí! (muerde una manzana que le da a mor​der a él)

TOMAS: En el sueño Afrodita quería inmortali​zarme...

DIANA: A que te gusta! a que sí! (Tomás la coge por el talle, y ella recuesta su cabeza sobre el hombro de él. Can​tan a dúo) Aquí se respira un airecillo, a que sí, a que sí! es un aire que emborracha, porque esta​mos po​seídos. A que sí! (ríen)

(Tomás saca de la mochila una tienda de campaña plegable quemontan en un santiamén)
DIANA: Este viento, se pone así?

TOMAS: Esto es el Paraíso.

DIANA: Ya te lo dije. Ya está, este nudo ya está. Ahora este otro.

TOMAS: Parece un sueño.

DIANA: Lo es. Cuéntame de ti.

TOMAS: Para qué? Todo lo que haya ocurrido en mi pasado sólo sirve para mostrar​me ante ti como ahora soy.

DIANA: Hele mi niño! Toma! otro nudo!

TOMAS: La Violencia ha sido desterrada de la Tierra.

DIANA: Para empezar, no estás en la Tierra, sino en el Olim​po, aunque no te lo creas. Y en cuanto a la Tierra, los humanos con el tiem​po vol​verán a ser violentos.

TOMAS: Tiene que ser así? No podríamos hacer algo...?

DIANA: No, Endimión, no, cariño, del Destino no pueden liberarse ni si​quiera los dioses. Vete aprendiendo la Mitolo​gía que la vas a nece​sitar.

TOMAS: Así que la violencia es el destino de los hombres.

DIANA: No, exactamente. No me hagas mucho caso, pero creo que es necesaria... La dialéc​tica de la Historia y ese rollo, sin la violencia el mortal se atro​fiaría, es más, la generosidad, el altruis​mo, el amor, por si no lo sabías, no serían posibles sin el ins​tinto de agresión...

TOMAS: Hablas como una diosa..., Sofía...

DIANA: Se ha vuelto intemporal, volverá, nacerá de la cabeza del primero que se atreva a imaginarla.

TOMAS: Había otro..., Dióniso...

DIANA: Otro que volverá. El anterior nació de las viñas. El próxi​​​​mo sur​gi​rá​... de la prime​ra carca​j​a​da​... o de una vento​si​dad que supe​re los 100 decibe​lios..., necesita algo sonado. No te vuel​vas, mira de reo​jo. Ese que quiere acercarse es Mercurio, lo ves? no se atreve, le digo que pase?

TOMAS: No estaremos mejor solos?  tenemos mucho traba​jo...

DIANA: Y todo el tiempo del mundo. Tú eres quien decides, pero si me per​mites darte un consejo, yo le haría pasar. Es el dios de la comuni​cación, de las dudas en las encrucijadas, y lo está pasando crudo. Como no tiene nada ni a nadie que informar, se pasa el día hablando solo, va a acabar mal. Puede enseñar​te los caminos del Olimpo como nadie, le hago pasar?

TOMAS: Como quieras.

DIANA: Mercurio!


(Los dioses en esta escena van limpios, de punta en blanco, elegan​tísimos, con sus atributos divinos correctos. Mercurio, servil en exceso, agacha la cabeza más de lo conveniente)
DIANA: Te presento a Endimión, mi dulce amado.

TOMAS: Yo me llamo Tomás.

DIANA: Con los nuevos Tiem​pos le gusta ponerle nuevos nombres a las cosas. A mí me llama Afrodita...

MERCURIO: (brazo en alto) Salve, Júpiter-Tomás!

TOMAS: Menos coña, eh?

DIANA: Se hará como tú digas (gestos a Mercurio: que se aleje!).


(Entra Saturno, elegante también, con la clepsidra y sin bar​ba)
DIANA: Pasa, Saturno, te presento al nuevo Júpiter-Tomás.

SATURNO: Juraría que nos hemos visto antes en alguna parte.

TOMAS: No recuerdo.

SATURNO: Es igual.

TOMAS: (haciendo un aparte con Diana) Cuándo va a acabar este desfi​le? Quedan muchos?

DIANA: Qué va! ya estamos todos. Somos los cuatro nuevos dioses en la nueva Mitología, que será cínica, de ahí tu papel. Nadie creerá en nosotros, ni siquiera nosotros mismos. De eso te encargarás tú. Y así no haremos daño a los mortales.

TOMAS: Dime..., esto..., a los dioses, cómo se les reconoce?

DIANA: Tú mismo lo dijiste, entre otras cosas por las huellas que 
no dejan al pasar.

TOMAS: Y tú, quién eres tú?

DIANA: Yo? Ahora? Grrrr...! soy la naturaleza, en joven, salvaje. Pero contigo seré la fecunda Madre Tierra... Gaia será mi nuevo nombre (reverencia), si a mi amo y señor así complace.

TOMAS: Saturno es... el Tiempo? Lo digo por el reloj.

DIANA: El mismo que viste y calza. No existe fuera de noso​tros, se pasa las horas buscándose, ya lo entenderás.

TOMAS: Pero es peligroso. Si no acabamos con él, él acabará con noso​tros.

DIANA: Pues habrá que negociar, porque es incombustible. Ade​más es agra​dable. Sabe muchas leyendas, y en las no​ch​es de pleni​lunio, que yo me pongo así, muy... no? Mercurio toca la guita​rra, ay, perdón, la flauta, y él nos cuenta historias... sabroso, sabroso, ya lo conoce​rás.

SATURNO: (acercándose) Con permiso..., puedo interrumpir? No pude evi​tar oírles... permítame preguntarle una cosa: cómo sabrá Ud. que está vivo si no me tiene a mí para matarme?

DIANA: (riendo) Lo ves? te das cuenta? cuando quiere tiene un sentido del humor... Es divino. Déjale con nosotros. Si te fas​tidia, qué carajo, te bastará con despreciarlo.


(Tomás, que estrecha la mano de Saturno, no para de asentir con la cabeza. Da una vuelta por todo el escenario, aprobando lo que ve. Al pasar junto a Mercurio le da unas palmaditas en la espal​da que el joven dios agradece. Coge una capa púrpu​ra de Júpi​ter y se la pone encima de sus andrajos. Mercurio y Diana se preci​pitan en ayudarle a vestirse con el rayo de cetro y la corona, se arrodi​llan al besarle la mano, y colocan escalas que unen el Olimpo y la Tierra: por ellas bajan los cuatro que bailan y cantan:)
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TOMAS: Hemos de fabricar un nuevo mundo...

LOS TRES DIOSES: (brazo en alto) Tomás-Júpiter for President!

TOMAS: ... sin rencor ni religiones...

LOS TRES DIOSES: (brazo en alto) Tomás-Júpiter for President!

TOMAS: ... donde mujeres y hombres se amen todos a rabiar...

LOS TRES DIOSES: (brazo en alto) Tomás-Júpiter for President!

TOMAS: ... y si algunos se hacen dioses..., los capamos 
y ya está.

LOS TRES DIOSES: (brazo en alto) Tomás-Júpiter for President! ra! ra! ra! (bis todo)
TOMAS: Están asistiendo ustedes al nacimiento de una nueva Era... y de su Mitología. Sin rencor ni religiones, donde hom​bres y mujeres se amen todos a rabiar, y si algunos se creen dioses..., los capamos y ya está. Aquéllos que, de entre uste​des, deseen for​mar parte... de la nueva aventura, pueden inscribirse en el nuevo Registro Mental MLD, siem​pre que cumplan con el regla​mento que en su día, cuando se re​dacte, se les entrega​rá. Los que no quieran participar en un futuro más digno queda​rán condena​dos al olvido. En poco tiempo podrán compro​bar que habré sabido ganarme su estima y su res​peto. La Imagi​na​ción al Po​der!.., para im​pedir que la Historia se repita... Algu​na pregunta? Ahora pueden aplau​dir... pero mesurada​men​te, es que me duele un po​co la cabeza... y luego se me ponen todos en fila india, sin prisas! con or​den, y en silen​cio, en si-len-cio, me despejan la sala. Entendi​do?

(Alti​vo, mira a la sala. Apolo se medio esconde tras una nube)
LOS TRES DIOSES: (brazo en alto) Tomás-Júpiter for President!


(El Coro también saluda brazo en alto a Tomás que se inclina, no mucho, para saludar mientras Mercurio, Diana y Saturno lo hacen con él y con el público, dudando torpemente sobre cuál de los dos, si el público o Tomás, merece con preferencia su atención, mientras el nuevo Júpiter bendice a todos urbi et orbi)










   




 (Telón)


(Cada vez que salgan todos los actores a saludar, no harán las
reverencias al público sino a Tomás, y solamente a Tomás. La salida de los espectadores irá acompañada del himno escocés).




















    



   FIN

                LOS DIOSES BAJAN DEL OLIMPO

Escena            Acción                                                Minutaje             Música

Pág.
                                -                (Ficha de los dioses)                                -                           -

    2 

                                -                (Organigramas del Olimpo)                         -                           -

 4/5 

                                -                 (Caracteres)                                                 -                           -
                   6 


       PRELUDIO (PRESENTACION)   (15)                      -
           (7/20)

 
       0                  (Olimpo) (Coro 1)

                    Aburrimiento en el Olimpo                         15                     1
             7/20 


       Informa Mercurio







(Saturno)


       Minerva condena a Tomás a existir




        2


       [(Coro 2) en penumbra mientras bajan]        

(Descenso)


       ACTO PRIMERO                       (45)                     -
         (21/44)
                               1                  (Casa de los dioses)                                   13                     -

          21/28 


       Lavadora, conspiración contra Zeus


       Mercurio espía (Coro 3)






 
        3


             2                  (Calle)






 (Apolo)

                                                   Tentaciones de Tomás                                   3

            29/30 


                                                                                

 
        4

                               3                  (Casa de Tomás)                                          8                (radio)
           31/34 


       Afrodita seduce a Tomás, el ateo



        
        5


                                                                        


 (Afrodita)

                               4                  (Olimpo)                                                      10                     6
           35/39 


       Verduras en el Olimpo.                                

(Can can)


       Mercurio informa sobre la conspiración



         7

       de los dioses en la Tierra. Zeus baja       


   (Zeus)

                               5                  (Foco y silla) (Coro 4)                                   6                       -
           40/42 


       Juicio a Tomás y condena. Oráculo Delfos

                               6                  (Olimpo)                                                         5                     8
           43/44 


       Marte declara la Guerra Mundial                     

  (Marte)


            ACTO SEGUNDO                  (45)                    -
         (45/71)

 7          (Calle) (Coro 5)                                 9                      9
           45/50 


       Afrodita hace la calle                                  

 (Afrodita)


       Apolo "mata" a Tomás.

                                                  8          (Casa de los dioses) (Coro 6)           7                    10
           50/53 


       Dióniso informa y tiene miedo                                 (Dióniso)


       Llega Saturno

                                                  9          (Casa de Tomás) (Coro 7)                4                       -

               54 


       Afrodita suplica a Tomás

                                                10          (Casa de los dioses)                          3                       -

           55/56 


       Sofi adormece a Saturno y escapa

                                                11          (Olimpo) (Coro 8)                             2                       -

           57/58 


       Sofi y Dióniso escapan del Tiempo

                                                12          (Casa de los dioses y calle)               3                     11

   59 


       La contra-reloj de Saturno corriendo                 
  (Saturno)

                                                13          (Olimpo y calle)                                8                    12
           60/66 


       Marte mata a Vulcano. Y Diana a Marte

   (Diana)


                                                                        


           13

                                                14          (Olimpo)                                           9              (Tomás)
           67/71 


       Tomás asciende al Olimpo. Nueva Era                             14





                                                          (Apoteosis)
18

37

